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ADVERTENCIA.

Los señorea luacritoeos oiayo «bono conclaaye eaa fm  del p resen  
te m e s , se serrlrA n r e n o r . r le  o p o rtu n .m e n to  si no  q u ie re n  espe- 
r im e n u r  re tra so  eo  e l recibo  de  los oúm eros, espresando en 
le tra  o lera  é in le l¡e i t le ,  asi e l nom bre  como la  residencia y 
direocioo que  deba darse. Los que  se Irasladeo  de dom icilio 
deberán  designar e l p u n to  en  que  an tes residían.

A  los señores suscritores de  M adrid  se les llevaré  e l recibo 
á  sus cosas.

Con m otivo  de  lo diHrmltad que  A veces se  p resen ta  p a ra  en­
co n tra r g iros sobre a lgunos pu n to s p o r can tidades insignifican­
te s , sup licam os á  nuestros com pañeros se s irv an  sa tisfacer su 
lusoticion p o r  cu a lq u ie ra  d e  loe s ig u ien tes m edios i

1 ■’ E n  uno  de los pu n to s de  e s ta  C órte donde se ad m iten  
•uicrioiones , ó  b ien  e n  lo R edaeoíon ó eu l a  Im p re n ta  de  este 
periódico .2." P o r  sellos de franqueo de la  correspondencia.

s!" P o r  lib ranxas del g iro  m u tu o  de H a c ie n d a , é  favor do
D. S. Escolar.

t °  E n  fin  , p o r  los com isionados de las provincias,
L a . c a rU . que  tra ig a n  se llo , de fra n q u e o , ó fin de e v ita r  es- 

trav io  y p a ra  seguridad de lo» suscrito res, deb erán  venir certi­
ficadas : m edio  ún ico  de  lo g rar q u e  lleguen  á  su  dostino.

P o ra  reg u la riaa r  las operaciones d a  la  adm in istrac ió n , no  se 
env iarán  m ás n ú m ero , que  h a .U  e l d ía  en  q u e  te rm in e  cada 
«bono escep tuando  á lo . profesores que ya tien en  dado aviso 
oon an tic ipación  p a ra  q u e  no  se les d e je  d e  co n siderar como
suscritores indefinido». i n »

Las colecciones de El SiGLO MÉDICO están  de  v en ta  en  la  R ^  
daccion callo del E spejo, n ú m , 17, oto, p rin c ip a l, á 
reales tom o en M a d rid , y po r e l correo, franco  de p o rte , 50  p a ra  
la . p ro v in c ias , 70  p o ra  e l e s lran je ro , 8 0  p a ra  U ltram ar , 1 0 0  
p a ra  F il ip in a s ,  rem itien d o  d irec tam en te  su  im p o rte  a l D itee-
lo r-A d m in is trad o r. .  i r  •-

L a R edacción e s tá  a b ie r ta  todo» lo» d ía» , esoepto lo» le ñ a ­
d o s, desde las nueve á la  u n a .

SFXCION DOCTRINAL.

AS. Tomo IX.

R E FU T A C IO N

de cuan to  se b a  dicho en  e l Congreso oon m otivo de  la , 
esposiciones de los cirujanos.

Acaso nadie ignora, como no sea alguno de los que so 
ocupan en derogar y en hacer leyes al vapor y sin examen, 
como es propio v caracíerlsUco de los presentes lieraps, 
que la multitud "de clases quirúriieas creadas en España a 
favor de legislaciones diversas, tienen determinadas, clara 
V esplícitamente, sus atribuciones en los títulos o diplomas 
que recibieran al tiempo de su examen y aprobación; ni hay 
persona medianamente versada en tales asuntos a ̂ »'cn se 
oculte que jamás esas atribuciones, únicas respetables y 
lecitimas, únicas que crean derechos, han sido mengiiadas 
en lo más mínimo ni por el Gobierno ni por nadie, ¡ üuen 
cuidado hubieran tenido los que ahora pretenden invadir un 
terreno en que jamás presumieron poder eslaiiipar su huollu, 
de defender, con razón y con justicia, los fueros que les

*̂ °Pero los' tiempos turbulentos y desordenados por que 
hemos pasado y seguiremos pasando probablemente, han 
despertado la ambición en las clases como en los indni- 
duos: los ciriiianos de segunda, tercera y cuarta clase 
{comprensivas de una multitud de variedades), movidos por 
agitadores que saben esplotar á un liempo mismo su creduli­
dad v su bolsillo, han hecbo indecibles esfupos para presen­
tarse como tiícíimos, suponiendo, sin sonibrí dti fundamen­
to que ha empeorado su .suerte por causa de los sucesivos 
planes de estudios; que han sufrido mengt.a en sus atribu­
ciones V derechos; que padecen cnicl pci secucion por parte 
de las autoridades, de los subdelegados de Sanidad y de 
los médicos mismos, y que ellos á solas, cara á cara con­
sigo mismos, sin asistir á las nulas, sm contar con estudio 
alguno ülosóíico 3 e esos que suministran los conocimientos 
fundamentales de toda «jarrera científica y proporcionan al 
entendimiento la necesaria aptitud para el estudio, sin 
disponer de los medios más precisos de lostniccion, sm 
tener quien les guie en el conocimiento diagnostico v en 
la terapéutica de las enfermedades, se han convertido eu 
médicos por un prodigio de este siglo . metamorfosis qiie en 
los. anteriores negó el cielo con porfía u sus compañeros

^°Estas\endencias, apoyadas en los referidos gratuitos su­
puestos, hubieran podido conjurarse desde luego por los 
periódicos médicos; pero con el ansia unos de adquirir 
ábonados halagando á una-clase numerosa y bien dispuesta 
para soltar su dinero en cambio de ilusorias esperanzas, 
Mr debilidad otros v con la mira de evitar que se les su­
pusiera hostiles á una clase h e r m a n a :  o^ros. Imalmente,
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í

porque etilre las preleusiones de los cirujanos había una fia
f o- Kí i í í ^^n‘‘ 'í“® acreditáran 
aoni ‘OS y coinpleláilaQ los estudios

lacultativos) digna de consideración y de examen siauiera
todos hPm 'Í“ es la vérdâ d que
S  Hiír y arraigarse el i k s p r o p ó s U o á G

«fn nrtph^ manera u Otra, sin nuevos estudios,
r é s p r < f r ' consideración los ¡nte’
huoL-1 L *0= "“‘cho más sagrados de la

j “ considerar que la medicina española que­
daría extremadamente abatida, humillada durante siglos v 
OOP respecto á la de otras naciones, y

J  adelante de una carrera despres­tigiada y sin porvenir. ^

Sin embargo, nunca debió creerse que las pretcnsiones 
l i s ^ t a n  ai estremo que han llegado? y 0100? ^  que 
hubiera representantes del país que prestaran apoyo á tan
á K f p «  “■ eslimúrfn^n cosSalpiina esas exageradas pretensiones-

Kien creemos que, examinado el asunto, como es fuerza
que se-exaraine, por el Consejo de Instrucción publica aue-
dadSo v i K f  reducíL á síi ver-
HphfarVi C “  ““ cs tan numerosa como
debiera la Sección módica en ese Consejo; los dignos voca- 
ies facuí ativos que la forman suelen andar ac C so s  ó

celebrará quizás, ó verá 
al menos con indiferencia, cuanto dé por resultado el des­
prestigio y la ruma de la medicina v i e j a -  y en íin no

^̂ «“scjo eme? 0  quien 
resuelve en definitiva estas cuestiones, ni siempre v en toda?
y p S d r  p»' ««

Esta duda, este temor de que el Conseja de lustruccion 
p bbca se contamine del espíritu do desorden y confusiSS 
que va generalizándose tanto, nos fuerza á impugnar las 
sMírasoiies, l o s  f a l s o s  s u p u e s t o s ,  los d e s a t i n o s ,  p?ra llamar 
las cosas [»r su nombre, que en el Congreso se^han dicho 
fos cS íjaní.''^^ ^ ya envejeciL pretcnsiones de

nm í“ ‘•f «̂““dír el error, porque el
X n /  un lugar augusto! ;No es cosa de que dojemS 
abandonados y sin amparo los fueros de la humanidad los

y
Recopilemos, pues, en primer lugar, el catálogo de 

errores que encierra el discurso del Sr. ̂ i z  Zorrilla e??ores 
que de seguro no han partido de S. S. sino que babráií sido

EL SIGLO MEDICO.

FOLLETIN.

A S U N T O S  P R O F E S I O N A L E S ,

CAPÍTULO PBIMERO.

§. 1 4 ."_ E 1  m édico no debe e«U r enferm o n¡ «alír de] pueblo.

s/ot ajustado de una enfermedad.

morir con la «ayor ao tte ga c io n , saliendo á visitar a los tiiip padecen mucho menos que él
P^ccrar el sudor una noche cualquiera pora 

d e endo que nadie liene la salud comprada y bieif nodfi
S [ r p r . í f . r o S , ‘“ '"

«Cuando se pide el remedio de un mal, dijo, que afecta á 
una clase determinada de la sociedad, sea esta la ^ e  quiera 
y están conformes sin escepcion todos los individuos oue h

n A lina gran parle de razón y de justicia en lo
que «lo» individuos solicitan.»  ̂ ^

^2 se de lodo el razonamiento dei Sr. Ruiz 
Zorrilla, y ai verdad que no cabe argumentación mássofís- 

in ‘̂ Ŝ'l’cbada. Según eso, si mañana reúnen 
odos los curanderos y charlatanes de España v piden el tílu- 

lo de medico, tendrán razón y justicia, y habrá que conce- 
Hr^.r^iox ú? ^^^rislanes y monaguillos caen en la tentación 

curas, sera preciso lonsurarles y darles las 
sagradas ordenes; si hay quien induzca á los soldados del 
ejercito para que busquen remedio á su mal adornando la,s 
mangas de la levita con los tres galones v tres estrellas de 
capitanes. Iiabra míe pasar por ello y darles un buen sueldo 
SaÎ  los arrieros, y cosarios v dueños
de las dil^encias se ponen de acuerdo para reclamar c*onlra los 
ferro-carriles, habra que destruir las vías férreas- si los tra­
bajadores se reúnen y exijen 50 rs. diarios de jornal, tendrán 
para ello razón y justicia; si los mendigos coinciden en la 

de su mal repartiéndose los bienes 
nn ôdo en una semana de orgía

que acceder á sus prelensionel.! 
de gobierno, y escelenle manera de 

discurrir. begun el, la r a z ó n  y  la j u s t i c i a  emanan de! 
a g > u j ) a m ia i t o .  Reúnase una clase para pedir, constituya 
asociación, forme grupo, cuanto más numeroso meior v 'l a

fu“o S ?  Viíf^'r y  soliciiudés'soDfundadas, y los Gobiernos deben acceder á sus pretensione»- 
pormie el alto criterio surge legítimamente de las pasiones’ 
de los intereses, de las preocupaciones, de la codicia v 
del espíritu esclusivo é invasor de las clases numerosas  ̂

Examinemos ya otro párrafo del discurso que criticamos: 
«Es nn gran numero de peticiones las que han Negado v 

llegaran otras muchas, porque no hay otro remedio. Es una 
A constituido en unas circunstancias tan espe­
ciales á consecuencia de las líltimas reformas que se lian 
hecho, tanto por la ley de Instrucción como por difwentes 
Reales decretos y Reales órdenes acerca de W  clases médi­
cas, que es completamente imposible*que pueda continuar 

«o de tener gue reminTiar á l3s mSdios d  ̂" S -  
lacion con que hasta ahora han contado, v encontrándose la 
mayor parte de ellos en el último período'de su vida.T^

he tenido compañeros que me sus­tituyan, aunque alguna vez haya esperimentado en camiiin 
ciertas consecuenefas de las sustituciWen comnâ íeroŝ ^̂ ^̂ ^̂  ̂
escrupu osos o muy partidarios del (a n io  p o r  c ierno  ^

■......... uc i p u c u lu  iD in e n ia io i 1 L a s tim a  p? m ip  ln«

ayuua^rsfsfaft  ̂ 1 visita sin des-
y  después a caballo ó en  b u r r o  con 

v n q  m a la  a tb a rd a , para ir 6 hacer la visita á otro niicblo!
m  oue^h■lTpS?‘n [ ^ V ” Beneíiceii-
t a o S S ’/e c S e ' r . ■ “ " ‘I" ‘™5‘ '■

§. 15.®— E l m édico U tu U r en  la» epidem ia»,

¿Qué diré yo del médico de alquiler en las enidemia?? <5i 
nose mucre de la enfermedad reinante, se mue^ ,(e ca^an- 
CÍO y SI no de desesperación; porque á su mal tratamiento á 
lo venenoso de ios medicamentos que emplea v  á sTi mi?o v 
desomdada asistencia, se atribuyen lodasffi dc^nriones  ̂

SUS lujos, su esposa ó su madre, son acometidos del 
mal, debe prescindir de ello y andar ñor la caHe Sí ó A

J u C .  ^   ̂ satisfacción d? que quiere cumplir con
Lo probable os que se le despida al concluir la epidemia,
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Con dilicullad pueden acumularse más errores que los 
coDtcuidos en esle párrafo, bástanla para probar que el 
diputado Sr. Zorrilla desconoce por completo el asunto de 
que trata.

Desde luego convenimos en que llegarán m u c h a s  esposi- 
ciones, hasta que no quede cirujano sin estampar su firma; 
porque una vez sugerida la idea v no faltando quien escile,' 
es tan natural que no solamunle tos cirujanos, sino los san­
gradores y los practicantes, pidan se les autorice á ejercer 
como médicos, como seria que los escribanos, procuradores y 
escribientes de unos y otros pretendieran la borla de doctores 
en jurisprudencia, sí, creada atmósfera, llegára un día en 
que esto no pareciera un despropósito, y como si los maes­
tros de obras, aparejadores y albañiles consideráran posible 
convertirse en arquitectos.

Eu lo que no convenimos es en que n o  h a y  o t r o  re m e d io ,-  

en que s e  h a y a  cohsIíím ííío  á  l a  d a s e  e n  m a l a s  círcunstaucífis 
p o r  c a u s a  d e  r e f o r m a  a l g u n a ;  c a  que s e a  im p o s ib le  c o n t i n u a r  

a s í ,  y en que de continuar tengan los cirujanos que r e n u n ­

c i a r  á  lo s  m e d io s  d e  siisfcHíacio». ¡Esto es pintar como 
querer, fallando desconsideradamente á las verdades más 
claras y palpables!

La dase quirúrjica, lejos de hallarse ahora en peores 
circunstancias que cuando se formó, está infinitamente 
mejor.

¿Qué se prometían entonces los cirujanos de segunda, de 
tercera ni de cuarta clase? Ejercer su profesión sin salirse del 
circulo de sus respectivas atribuciones, bien fuera en una 
población grande, bien en un partido. Ni más ni menos, y 
eso mismo pueden hacer y están haciendo en el día, con las 
ventajas inmensas que les proporciona la circunstancia de 
haberse suprimido la enseñanza de los cirujanos hace la frio­
lera de diez y nheve años. Es decir, que son ahora uoa mitad 
de los que eran antes para desempeñ.ir las mismas funcio­
nes: es decir, que han cobrado mayor estimación por lo 
mismo que abundan menos, y pueden aspirar, y disfrutar en 
realidad, de partidos mucho más ventajosos. ¡Esta es la 
gran desgracia que los cambios eu la enseñanza ba atraído 
sobre los cirujanos esponeutes!

Váyase examinando uno por uno cuál era su suerte antes 
de 1^43 y cuál es en el dia, y se verá que sin disputa 
hanlcgado á ser mucho más lisonjera.

Porque es necesario notar que los cirujanos de segunda, 
tercera y cuarta clase nunca han podido desempeñar plazas 
en el eiSrcilo, ni aun en hospitales, hasta que en lo30 se 
habilito para ello á los de s e g u n d a .  Los otros, jamás han de­
bido pensar en obtener destino alguno facultativo, porque

porque todos quedan descontentos; pero esto pertenece al 
segundo capítulo.

Cuando empiezan los primeros casos de una afección epi­
démica debe comunicarlo inmediata y secretamente al alcal­
de, y esle le aconseja quo lo calle para no alarmar á la 
población.

Esto, por supuesto, no ofrece ningún inconveniente; pero, 
es para el alcalde. Que el médico sea una de los primeras vic­
timas, y ya tenemos á su familia sin derecho á la pensión, 
porque la epidemia no está declarada oficialmente, porque no 
puede probar que desplegó un gran celo en la asistencia de 
los acometidos y porque no solo no hubo otro compañero que 
le asistiera , sino para que certiñeára la enfermedad de 
que murió.

El cura estiende la partida de defunción de la manera que 
lo parece, y luego tenemos lo s  peq ueño s inconvenientes que 
hemos visto surjir en el Congreso al tiempo de discutirse 
algunos proyectos de ley sobre pensioues á viudas ó hijos de 
facultativos.

16.^— L at consulta*.

Una consulta equivale, casi siempre, á una derrota para el 
médico titular.

De ordinario se proponen las consultas con objeto de repa­
rar sus supuestos descuidos y desaciertos.

Como hay muchas que suponen que todas tas enfermedades 
son curables cuando se encarga el médico de ellas desde el 
principio, y como nunca falta, dentro ó fuera de la casa, quien

, no lo permiten ni lo han permitido nunca nuestras lcye.s; 
si alguno han alcanzado y le conservan, agradézcanlo al 
desbarajuste del país y á la consideración del Gobierno. 
¿Habrá necesidad de probar, copiándolas , que ni aun los 
antiguos romancistas, ahora de segunda clase, do  obstante 
sus buenos estudios de cinco años, hechos en los colegios, 
podían obtener un simple partido mientras hubiera un ciru­
jano latino quo le pretendiese? Admiración causa que se 
olvíden con tanta facilidad estas cosas, ó más bien que se 
pretenda echarlas al olvido metiéndolo todo á barato.

Los llamados c i r u j a n o s  s a n g r a d o r e s ,  según el Ileglamcnto 
de 1827, ahora de tercera clase (sin duda para quitarles el 
calificativo que les caracterizaba), no pueden desempeñar 
le g a lm e n t e ,  ni han podido en ningún Lieinpo por sí solos, ni 
siquiera un partido de un pueblo de cien vecinos; su título lo 
acredita, y vamos á copiarle, para evitar que se trabuquen 
las cosas y se quiera hacer de esta clase de facultativos lo 
que no le lian hecho, ni la lev ni su título profesional.

Dice así, prescindiendo del encabezamiento y demás que 
no viene al caso:

• Por cuanto N . , natural de iV., diócesis de N . , de edad de N. 
(añSdase lo  re s tan te  de  la liliacion y las señas p a r tic u la re s ) .  acreditó 
completamente haber estudiado lo que se previene en el párrafo  2 .°  del 
capitulo 24 del Reglamealo para los que hayan de ejercer la facultad 
de cirujano-sangradores. y  practicado por espacio de los tres años 
establecidos en el m ism o, fué admitido al exánert teórico-práctico 
(un solo exam en : adv icrlasc  esiu ), también en conformidad con el 
referido Reglamento, el dia N ., de! mes N . , del año ¡V ; y  habiéndole 
los catedráticos examinadores hallado hábil y  capáz para desempeñar 
dicha facultad y  ei secretario lomado juramento  (aqui la fórm ula del 
ju ram en lo )... Por tanto, concedemos al referidoN . Ucencia y  autoridad 
para ejercer su faoullad , libremente y  sin  incurrir en pena alguna, 
en cualquiera pueblo de estos reinos, uvitándose á cufiar las enfer­
medades esternas CON medicamentos esternos y p í i r  medio de las ope­
raciones necesarias, podiendo solo osar de los medicamentos internos
EN LOS casos muy ORIENTES EN" QUE NO RAYA PROFESOR AUTORIZADO AL
efecto; y quedando en la precisa OBLIGACION de LLAM.\R a  u n o  QUE 
LO E S T É , para que informándole de todo lo ocurrido disponga este el 
plan interno qiie le  parezca conveniente, sin que por esto se prive al 
nominado N. as continuar el tratamiento de la afección esterna en 
¡os términosespresactos, e le .»

¿ Qué derechos de los consignados en esta autorización 
han quedado desatendidos? ¿^^ sucede, al contrario, que 
ejercen estos profesores, con clara infracción de la ley, la 
medicina entera, en los pueblos pequeños y grandes, sin que 
nadie les ponga impedimento? ¿Es de esta tolerancia de 
la que se quejan? ¿Son estas las circunstancias especia­
les en que se vén constituidos, que no les permiten conti­
nuar así ? ¿ Tendrán que renunciar á los medios de subsis­
tencia, justamente cuando alcanzan, por la escasez, más y 
más ventajosas colocaciones que nunca?

opíne lodo Id contrario de lo que él dispone, de aquí que se 
le anuncie sin ningún género de corteses circunloquios el pro­
yecto , ó mejor dicho, la resolución de consullar á otro ú otros 
profesores, cuando la enfermedad se vá prolongando.

Esto pondría á dura prueba el amor propio del titular si no 
le tuviera atrofiado, y más si tiene motivos para desconfiar de 
él ó de los que han de ser consultados.

Es Opinión corriente entre casi lodos los facultativos, 
que cuando se les consulta es para a t o o , y que para satisfa­
cer esle legitimo objeto ó indemnizar de sus gastos (¿pagarán 
al Ulular? es dudoso) á los consultantes, es preciso disponer 
alguna cosa, siquiera sea insignificante, como si los enfer­
mos ó sus donaos supieran terapéutica para juzgar de la 
importancia de lo que se dispone, que siempre se la dan 
aunque no la tenga.

Yo no estoy conforme con los dos eslremns de esta opinión.
Creo que, cuando se consulta, es para algo, claro está: 

pero iiú estoy conforme con que ese a lg o  sea siempre la pres­
cripción de un nuevo medicamento ó la reforma det plan 
curativo. Cuando sea prccis'i, hágase, enhorabuena: no soy 
tan egoísta que anteponga la reputación de un facultativo á 
la vida dcl enfermo; pero ¿por qué se ha de hacer con un 
objeto interesado ó por una mira... puramente diplomática, 
ocasionando el dcspresligio y la ruina del de cabecera? 
Cuando un profesor encuentra bien tratado á un eufermo, ¿por 
qué su contormídad no ha de representar esc algo, que buscan 
ios consultantes? ¿Por qué el medico consultado no ba de con­
siderar suficiente recompensa á los gastos de los interesados,
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No: lo que hay es que, contando con el sufrimiento de la 
clase médica y con la confusión de ideas y de todo en que 
hemos caído, lian levantado su vista los cirujanos sa n g ra d o ­
r e s  y de p a s a n tía , humildísimos en otro tiempo, á posicio­
nes que no hubieran soñado entonces, ni aun en medio de 
la embriaguez del estramonio ó del hachiseh.

Hasta la pretensión contra los practicantes y las parteras
es irregular, infundada, inconveniente é insostenible para
toda persona sensata, que tenga ideas de órden y de gobier­
no. Después de diez v nueve anos en que no se crean ciruja­
nos; cuando llegan a) Gobierno peticiones firmadas hasta por 
varios cirujanos de Aragón para que se permita ejecutar la 
sangría á personas que carecen de toda enseñanza; habién­
dose aumentado mucho la clase de médico-cirujanos, única 
que sale de nuestras universidades, y necesitando de auxi­
liares para las operaciones de cirujia menor, ¿ha de renun­
ciar el Gobierno á la creación de practicantes y parleras, 
reclamada por el buen servicio público, tan solo'porque así 
convenga á los intereses de una clase que vá desapare­
ciendo y que no se reemplaza?

Admfra verdaderamente ver sostener monopolio tan 
estraño á hombres que hacen alarde de ciertas opiniones, y 
olvidarse de los intereses bien entendidos de los pueblos, de 
la generalidad de los españoles, para sostener los de una 
clase que no es tan numerosa como se ñnje, y que se halla 
y no puede menos de hallarse cada dia en mayor prosperidad 
que cuando se creó.

Las nociones de la ju s t i c ia ,  del d e r e c h o , y hasta de la 
C07iveniencia p ú b lica  y  del legitimo p a tr io t is m o , van con­
fundiéndose más cada dia, y de aquíla necesidad de oponer 
enérgica resistencia á los desvarios, si no ha de consentirse 
en el más completo trastorno del orden social.

Ya es largo este artículo, y queda todavía muchísimo 
que decir.

Al soltar boy la ploma es bueno hacer uua advertencia.
No vean los cirujanos en nuestra oposición á sus preten­

siones, mas que una consecuencia precisa de la exageración 
misma en que se les ha hecho incurrir. Nunca hemos sido 
hostiles á las razonables y justas. Limítenlas; no cedan á 
sugestiones que les hacen caer en lamentables eslremos, y 
resistan la tentación que algunos les sugieren de ir inva­
diendo p a s o  á  p a s o  el canipo de una ciencia en que no se 
debe, en que no se puede penetrar sino es por medio de 
estudios reg u la i'es  bien acreditados, y mediante p r u e b a s  que 
sirvan'á la sociedad de garantía.

R\uuK V ezai.de.

la de llevarles el consuelo y la tranquilidad, robusteciendo la 
optnioD de su compañero? '

Como no es mi ánimo escrihír un artículo de moral médica, 
no me entretendré en las consideraciones que mutuamente 
deben guardarse los profesores en estos casos. Me basta con 
dejar consignada esta penosa consecuencia de ios ajustes.

Ilabrá quien diga que este iiiconvenieole le tienen las con­
sultas eii todas parles.

No lo negaré yo de una manera absoluta. i E n  tod a s  p a r le s  
cuecen h a b a s ! Pero el médico que no está alquilado y que por 
consiguiente no arriesga toda su posición en una consulta, 
puede enviar cnhoramnla á su cliente ó á sus compañeros, 
cuando no le parezca bien el sesgo que ván toDiandu las 
cosas. .Noasi el titular, que como el perro, al que ya le he 
comparado otra vez, tiene que corresponder con halagos al 
enojo ó desconfianza de su amo.

Al médico ajustado es|á reservado eu las consultas el papel 
más hiimiliante que se puede imaginar, sobre lodo si los pro­
fesores consiiilauos son do piro pueblo y gozan mayor repu­
tación, aunque no sea más que porque ejercen en uno de 
más vecindario Entonces oi tilular atraviesa una situación 
Irislisinia que me repugna describir. Su posición material, su 
renutaciuii toda entera pende de los labios del profesor con­
sultado. 1 Dios haga que sea honrado y de talento I

17.^—1.09 dios de fíes 'a  p a ra  el m édico de  ,ai<{uiler.

• Cualquiera creerá que el médico desea, como lodos los 
demás hombres, la llegada de un dia*de fiesta, para dar respi-

IN D IC E  C R O m O G I C O - A P O L O G É T lC O
de loa módicoa que trabajaron y dieron i  luz obras de cienciaa nsical, 

qtiitnicaa y ooluralca , escrito para desengaño de aquellos que riven 
en la creencia de que los médicoa no las han cultivado ni cultivan 
tanto ni tan bien como loa rarmacéiiticos.

Quiero prescindir de aquella época primera de las ciencias 
en que cada sabio reunía todos los elementos conocidos del 
saber. Comenzaré aproximándome lo posible á las posteriores 
en que cada ciencia, siempre más determinada y engrande­
cida, necesitaba para su adelantamiento todas las potencias 
intelectuales del individuo: aquellas en que, enlazándose 
cada cual con su congénere por medio de sus relaciones 
naturales con respecto á un objeto determinado, fueron bos­
quejando las distintas profesiones. Asi es que nada diré de 
cuantos conocimientos en ciencias naturales adornaban á 
Demúcrito, que pasaba por médico filósofo, según testimonio 
de algunos autores fidedignos; nada de Aristóteles, autor 
renombrado; ni de Theophraslo, célebre por su historia de 
tas plantas; ni de Cayo Plinio Segundo, apellidado el n a t u r a ­

l is ta ; ni de algunos otros más ó menos conocidos en la histo­
ria: citaré, sin embargo, únicamente entre los anierioresá 
nuestra era y como primero de nuestro índice, al celebérrimo 
Hipócrates, primer tipo histórico del médico, el cual revela 
en todas sus obras, que parece inútil citar, los más esquisi- 
tos conocimientos que por aquellos tiempos se Icnian en las 
ciencias que nos ocupan; pero, sobre lodo, en su libro in­
mortal de A i r e s ,  o g u a s y  lu ga re s.

Mas antes de comenzar nuestra escursíon por los campos 
de los siglos evocando las glorias de los médicos naturalistas, 
hagamos á los lectores una advertencia, que sí para muchos 
podrá ser escusada, para algunos podrá ser provechosa. 
Sabido es que nuestro objeto se reduce, por ahora, á citar 
de los médicos solamente aquellas obras do ciencias natu­
rales que compusieron y publicaron; y al ver que los títulos 
de muchas que presentamos no parecen indicar tales mate­
rias, pudiera ocurrirá la malicia, unida en esla parle á la 
ignorancia, que las citaba solamente con la idea, n^y 
pueril por cierto, de aumentar vanamente el volumen de 
las cosas,—afortunadamente nada de esto se necesita para 
dejar eu su punto la justicia con que nuestros médicos natu­
ralistas piden más respeto y consideración.—Consiste el caso 
en que se trata de escritores de ciencias naturales que no

ro á sus íaenás y poder.divertirse. Pues no hay nada de eso, 
ni mucho menos. Todo lo contrario.

El dia de fiesta es para él un dia de envidia, porque no 
puede descansar, ni salir á comer al campo con su lamUia ó á 
cazar ó pescar como hace lodo el que asi lo desea.

Un dia de fiesta lo que prupordoiiu al médico ajostado, son 
los siguienles goces:

Echar á perder su mejor panlaloii ó chaleco, porque se 
puso s u s  t r a p it o s  de  c r i s t i a n a r ,  como es costumbre en los 
pueblos, y le llamaron para que, en el ocio, estrajera unas 
secundinas ó hiciera una versión de feto, etc.

2. ° Tener que ir á toda prisa a ver á un sugclo que está 
inau/tado, porque se ha bebido tres ó cuatro botellas-de vino, 
ó porque se hu caído de un caballo ó se ha d e s lo m a d o  tiran­
do á la barra.

3. ° Auxiliar c o r r ie n d o  á oíros que se han dado de puña­
ladas en iiD baile, y estar al ladu del juez hasta que este señor 
sea servido mandar que se retire.

Dejemos los dias de liesta. Suprímanse muchos, como 
quieren varios economistas, y se lu agradccercmus los módicos 
alquilados.

§. IS.'*— £1 m édico t i tu la r  respecto á  la  preteripoioD de 
Socram entos.

Si todos los médicos necesitan tener un particular esmero 
CD que sus enfermos no se mueran sin las preparaciones 
espirituales propias de un buen católico, para que no solé
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pueden prescindir de su carácter de méciieos, ni de ia ten’- 
(lencia útilísima que en sus escritos revelan de aplicar á su 
facultad cuanto consideran posible de los conocidiieníoS 
adquiridos con la observación de la naturaleza eh todas.,y 
cada una de sus parles. Y esto sucede más numerosamente 
con los médicos aniiguos que con los modernos; porque.en 
aquellos tiempos, la bistoria natural, principalmente, apenas 
constituía ciencia separada é independiente de la medi’cína,' 
pues toda so consideraba como de aplicación á esta facultad, 
debiéndose más bien llamarse m a te r ia  m é d ic a  ó m e d ic in a l. Asi 
es, que cuanto se habla, por ejemplo, D e  m e d ic a m e n l is  e m p i-  

r i c i s ,  p k i s i c i s  et r a t io n a l ib u s  do Marcelo el empírico, no és 
otra cosa que ia historia natural de los séres, con más, sus 
aplicaciones médicas; pero tratándose de ios cuerpos inorgá­
nicos con tanto sabor mineralógico como si fuese el Ululo de 
la obra el de ü i s lo r i i t m  lá p id u m  f ig ú r a la  de Lauge; de los 
séres animales, como sí el Ululo dijera con Lisler I l i s t o r iá ;  

(jmnioífuin, y de las plantas, como si dijera con Gilbert de 
Inglaterra D e  r é  k e rb a i 'ia . Finalmente: las dudas que sobre 
esta materia pudieran todavía ocurrir, á pesar de estas espli- 
cacíones, será fácil disiparlas leyendo las obras á que los 
títulos se reñeren. Ahora entremos eu materia:

Conocemos do Dioscórides (año 5Í), cuyas obras han mere­
cido de un modo eslraordinario los honores de la traducción, 
dél comentario y anotación, los fragmentos siguientes: D i o s -  
c o r i d i s l i b r i  ¡ X g u i b u s  acceeerun l N w a n d r i  T h e r ia c a  et A ie ¿c i-  
p b a m a c a .  Y e n e lis  a p u d  A l d u m ,  tí99, in fo l.— L i b r i  \ '1 U ,  c m  
B e r m o la i  B a r b a r i  c o ro la r io ru m  l ib r i s  F, et J o i in is  B a p t is le  
B g n a l i i  A n n o t a l io n ib u s .  Venetis. 1516, fo l.—L¡ón VJ//, s c i l i c H  
de jU«¿!c¡naít nwterío l ib r i  V. D e  a n im a l ib u s  v e n e n a lís  t ib r i  ¡ U .  

Jo an e  B u e lh o  S u e s so n ie n s i  in te rp re te . P a r i i s i i i ,  i 5 l l j , f s t . —  
L i b r i  V I,  D e  m a te r ia  m e d ica . Vencíií. tais, 4.“

Sexto el empírico (579) escribió: S e x t i  P la i  i t i i  v e l  P la tO Ttic^  
de m e d ic in a  a n im a l iu m ,  b e s l ia r u m ,  p e c o r v m 'e t  autum líber.  
N u re m b e rg . 1538, 8."; Z a r i c b ,  1339, 4."; B a le ,  1539, 4."
' Marcelo el empírico (id.) escribió: D e  m e d ic a m e n lis  e m p ir ic i í  

p h is ie i s  et r a t io n a l ib u s  l íb e r  á  J a n e  Cornardo timuí, B a s U e a ,  

1536, 1597,/b¿.
De Alejandro de Tralles (560). E p ís t o la  de íummeví .rt 

a n t ig u o  cód ice  V a lic a n e  b ib l io t e c a ,  i'encíts, 1370,8.®; F r a n c o ~  

/tirít, 15S4, 8.® , '
De Pablo de Egina (034), P h a m a c a  S im p lic ia  e x  lib ro  V l l P a u -  

H A i i i iu e t i ,  Ó(/ionr jQrus/«(íío in le rp rc te . A r g e n lo r a t i .  1531, 8.®
Dü Serepion (82»), P r u d i f a ,  d ie ta  b r e v ia r ix m .  L í b e r  d e s im -  

p l i c i  j n e d ic in a ,  d ic t a s  circo in s ta n s . Vcjkíií, 1Í79, 1497, 131)3-, 
fo l.— D e  m e d ic a m e n lis  la m  íunplicííijcs q u a m  compostíis, jute 
a n t id o ta  vocanfur.

suponga desapercibido delfiu déla enfermedad, el Ulular debe 
tenerle espccialisimo.

En las granil^s poblaciones un suceso de esta especie no 
sale de cierto número de faaiiüas, y pocas veces inlluirá de 
una manera grave en la reputación de! profesor, qiiCsobre 
tener en la prensa, en las academias y otras parles mil medios 
do conservarla, tiene en su mano la fundadísima disculpa do 
que no vieudo al enfermo á todas horas, romo hacemos ó so 
nos hace que hagamos nosotros, no es posible prever derlas 
variaciones, etc. , , ,

En los pueblos, ya es otra cosa. El medico alquilado ha pe 
saber el dia y hasta la hora en que ha de desaparecer de esté 
mundo un enfermo, para no dejarle ir sin los Sacramentos y 
para no disponerlos con tantos dias de anticipación, qiic so le 
asuste antes de tiempo y se ocasionen perjuicios, molesUas y 
lelalorios á la familia. ílay más: no sé por qué, y si lo só no 
quiero decirlo ahora, se uos mira como poco afectos á las 
prúctica.s religiosas, y este es iin motivo más para que se cri­
tique nuestro descuido ó nuestra ignorancia. Hay ciertas per­
sonas que nos echan de menos en las procesiones y piras fun­
ciones de iglesia, sin reparar que á estas tioras andamos 
viendo á nuestros enfermos; y sin embargo, no se aperciben 
do nuestra ausencia en los paseos y otros paraje» mas profa-

a su despego á ía Religión católica.

Alchindus escribió (8R0), D e  le m p o ru m  m u la t io n ib u s .  D e  
ra t io n e  s e x  qu an t ita tu m . D e  q u in q u é  esenCiis. D e  m o la  ditu-no. 
D e  vegeta iiH w us. D e  r/ieom Hiujicarum a r í iu m .

Rasis (id.), D e  v i r ib u s  c ib o ru n  el m e d ic in a ru m  s im p U d u m .  

A r g e n lo r a l i ,  i 5 3 i ,  fo l.
Juan Mcsué*ft9t7), escribió: O p e ra  o n n i a ,  nemj>e: D e  m e d i-  

cam e n ío i u n p u r 'g a n l iu m  d e le c lu  el c a s lig a lio n e ,  l i b r i  dúo, q u o ru m  

p r io r e m  C á n o n e s  u n io e r sa le s ,  p o sle r io rem  D e  s im p lic íb u s  cofoiíí. 
G r a b a d im ,  h o c 'e st ,  co m p e n d ii se cre to rum  m ed icam en loru itt  l ib r i  

d ú o ,  q u o ru m  p r io r .  A n l id o l a r 'u m ,  p o s le r io r  D e  a p ro p ia t i s  m i g o  
in s c r íb it u r ,  e x  d u p l ic i  I r a n s la i io n e ,  a lte ra  a n t iq u a ,  a lte ra  sapa 
Jacob t S g l v i i ,  cu ín  a n n o la t io n ih u s  M a n u r d i  el e ju sdem  S g lv i i .  
C u m  a d ú io n ib u s  P e t r i  A p p a n i,  F r a n c i s c i  d e P e d e n h m lie .  Yenetis. 
1558, f o l .— C á n o n e s  «nioersa/es de  C o n so la t io n e  m e d i c in a n m  

s im p lic iu m  e x  a rá b ic o  in l a l in u m  ír a s la t i .  Venctis, 4471,/ol.— 
C á n o n e s ,  líbe r de  s im p lic íb u s  et a n l i d o l a r i u m , Jaco¡io  S i j h io  

in lo rp re te . P a r i s i s ,  1312 eí lo4:i-; fol.
Simeón Selhi de Anlioquia (1Ü34) escribió, según la traduc­

ción de Gyraidi, S in l a g m u p e r  lile ra i-u rii o rd in e in  de cióanoi'tim 
fa cu ila te .  B a le .  i 'ó W ,

Gariopontus de Salerno (tOot) escribió; Aií íofius co rp o r is  

i r g r i lu d in e s  re m e d io ra m  p r a x e o s  l ib r i  V  ñ a s ile ca , 13:)i,4.® 
Constantino el Africano (107») escribió: Oe g r a d ih u s  s m p h -  

c iu m , l íb e r unus.— D e  a n im a l ib u s  a d  O c t a v ia n u m ,  l\b e r «ñus.—' 
D e  r e m e d io ru m e x  a n im a l ib u s  m a te r ia ,  l íb e r unus.

Miguel Fsellus (1131) escribió: iYüMencfaíoraemmaruj»ijuui 
magis inusu simí cu m  e a ru m  m e d ic in i; 1319, 8-—De la p id tb u s  
v i r t u l i b u s , g r e c a  et ¡ a l i ñ e , cum nntis P A H .  /ac, M a n s s a c i  el 
Joojiis í^ep/ ian i B e n u i r d .  L u g d u n i  B a ta v o ru m ,  1745, 8.®

Averrocs (1193) escribió: D e  v e n e n is íiícr. Xujduni, <517,4." 
— D e  s im p lic íb u s  m e d ic in is .  A r g e n lo r a t i ,  1531,/o(. 

Ebiin-Bl-Deilliar(19i8) escribió; De ¡ im ó n ib u s .  P a ¡  i.i. 1602. 
Gilbert de InglaleiTii (1248) escribió: De oiiióus a q u a ru m .  

D e  re  J ie i-baria; T / ie s sa u tu s  p a u p e ru m .  -
Pedro de Abauo ú Apúnense (conciliator) (1250) escribió: 

D io s c o r íd e s  d ig e s lu s  alp/tabelico o rd in e , aórfilís niinoío íiumcuíts 
b re b ib u s,  et t ro c ía lo  de  a q u a r u m  n a t u r a .  L u g d u n i ,  1512, 4.“— 
D io s e o r M i s  o p e r a , ^ i n e ,  in lerpi-ete  el e xp o s ito re  P e l r o  P a á m -  

n e n s i.  CoHe, J o h a n . A le m a n u s .  1478. fo l. ,,
Actuario (1283) escribió; De Biedícaincnlorum coinposicuwe, 

líber. P a r i s i s ,  1539,12.®
Arnaldo de Villanucva (1283); se le atribuyo un tratado que 

se titula: De omnt genere  s im p l ic iu m  m e d icam cn lq i um .
Garbo do Florencia ( I 3 i 0 ) escribió: Dxpo.sifw super cánones 

ge n e ra le s  de  v ir t u iib u s  m e d ic a m e n lo ru m  s im p lic iu m  se cu n d i 
c a n o i i is  A v ic e n n w . Y m e lü ,  1514,/'of. ■

Dondus (13U) escribió; De í lu x u  et r c f iu x ’í  i n a r t s o p u s  p o s -  
Ih u m u m . Yenetis, l i l i . — H e rb o la r io  o o lg a re y  H c l q iu B e  s i  d im o s -  
t ra  a  co iw sce r  le lierbe e le  su e  v ir t u .  teníse. lo3ü cíto4ü,8.'’ 

Nicolás I.eoniceno (U2.'i) escribió: D e  P l m  et a l io r u m  m e d í-  

c o rv m  i n  m e d ic in a  emníms.
Savonarolü (1462) escribió; De a rte  con fictend i acuow m lce  

^ s im p h c e m e l  c o m p o s i la m  libe llu s. H it g e n o a , 1532.8. U astietf.

Con este motivo el lílolar, cuando tiene un enfermo grave 
ó que puede serlo, porque su padecimiento amenaza degene­
rar ó complicarse, tiene que estar miiy sobre a.viso , para no 
desacreditarse como médico y como católico, es decir, que 
diariamente tiene que disfrutar de las inqnietiiiles y las angus­
tias del que está de duelo, y pronto á acudió de díu rt de noche 
al menor llamamiento.

Pues aun hay más. ,, ,
No hace muchos dias que el predicador do este pueblo, y lo 

mismo habrá sucedido cii otras parles, leyó en el pulpito una 
órden del Sr. Vicario, previniendo el rigoroso cumplimiento 
do una antigua disposición eclesiástica, sobre que no se de 
FcnuUura en el cementerio de los católicos á los que fallez­
can habiendo dejado de cumplir volunlariamenle a<iiiel año 
con el precepto pascual. ¡Dioffnos asista! ¿Quien pagara este 
rasgo tic evangélica tolerancia? El médico, l o d o s  lo s  p ic o ta zo s  

v á n  á  la  cre sta . ,,
Aquí vondria como de perilla otro parrafito aiililelicu :i 

lo que acabo de decir, acerca de los sinsabores y inoleslias 
que nos proporcionan la llegada dcl cumplimiento faíal de 
ciertos plazos augurados por las brujas del país (¿donde no 
hav brujas?) ó por varios Iranseuiues (luironmnlieos que 
suelen visitarnos; los sustos, ataques de nór\ ios y otras cosas, 
quizá pretenciosas, que producen las apariciones noclur- 
iias, etc., etc.; pero voy ya siendo tan eslraordinariameiile 
difuso, que temo ser enfadoso y moleslu.

(S t coníiniiaTii.,'

2 f
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1597, 9 . ° ~ L i b r o  detla  n a t u r a  e v i r í u  delle  cose  che  m U riécom o,  
o ce ro  í r a t t a t i  d e i  g r a n i ,  d t lle  he rb e , r a d i c i , a g r v m i , f ru tU ,  
d ^ g ie  a n im a l i  jtesci, de l itíno etc. a c re s c in lo  de  B a r lo lo m e o  B o ld o ,  
yentse , 157B, 4.®— D e  ba lité is ó m n ib u s  I t a l im ,  s ic irue  t o l iu s  orWs, 

p rop rte lttt ib u s  g u e e o ru m .  Vene lis, 1592, 4.®
Platcarius (1470); D e  simplici medicina, libefírtscriplus c ir c a  

iuslans, guo Simplicia medieumenlo mitaliora alphabeti serite 
descrtbuníur. L u o d u n i ,  15)2. -i."

Sinforiano Canipegio ()i79): Caw;>uí E lt j s iu s  G a l l ie .  L u g -  
ffuni, 1533, 9.“—aorfHJ G a l l i c v s p r o  iS a l l i s  ín G a l l i a  sc r ip tu s,  
cux aecedtí a n a lo g ía  m e i ic in a r u m  In d a i v m  e l G a l l ic a T u m .  L u g -  
d u n t ,  1333,8.®—6’aí/ícum p e n la p h a r m a c u m , r h o b a r b a r o , a g a -  

íercííníino et senne  G a l l ic i s  e o n s la n s .  L u g d m i ,

Lauge (1435): R i s l e t i a m  Id p id u m  f i g u r a t o n m  n e tv e lim  e ju s -  
gu e  v ic in icB . Vené lis, 1708, i ° — T r a c ta tu s  d e  o r ig in e  la p id u m  
p iju r a lo ru m .  L ú c e m e ,  n O D ,  i . '*

Juan Fornel (14S6): C o sm o th e o r ia  l ib ro s  d ú o s  co m p lexa .  
P r i o r ,  m u n d i  lo t iu s  et f o rm a m  el c o m p o s it io n e m , t ju s  su b in d e  
p a r lt u m  g u w  elem enta et.ce lestia  s u n l  c o rp o ra  s it a s  el n a g n i t u -  
dxnes: o rb iu m  tandera mofaj yuoíi’w joler/er re serat. P o s t e r io r  
e x  moíiéuí, s id e ru rn  lo ca  el p a s io n e s  d is g u ir it :  in te r sp e r l is  rforu- 
m e n lis  h a n d  n re n ite n d u m  a a i l u m  a d  a s l r o m a n ic a s  íaouías s u p p c -  
d ita a t ib u s.  B m c q u e  se ju n c lim  la n d e m  e x p cd ile  prcebet p lu n e ln o ~  
d iu m .  C u iq u e  c a p it i  p e rb re c ia  d e m o n s lra lio n u n t  h c o , a d u e c la  
s u n t s c h q h a .  P a r i s i s ,  152S, fó¡.

Falopio (1490): D e  lA«fma/i¿uj araij, íí6n‘ sepíem. D e  n e la ~  
Ih s e l f o s s í b u s .  lib . Vene lis, 1364. 4.®

Dubois ó Sylvius (1492): D e  m e d ie a m e n lo in m  íímBÍicíuni 
áo lM u , h b n  h e s .  P a n s s i s .  1512, R.® L n g d u n i ,  1535 el 1584, 8.® 

ParaceJso (1403): D e  arte  rerum nflíura/i’iiro.
Agrícola (1494); D e  k o r l a  el c a u s is  su b tm -a n e o ru m ,  l i b r i  V. 

-— D e  n a t n r a  eoTum qucea f/ lau tit  e x  ie r ra ,  l i b r i  I V  — D e  n a t u r a  
¡ M s x h u m ,  l i b r i  X . — B e r m a n m s ,  swe de  re  m e la lic a  d ia lo gu e .
B a l e ,  1530, 1549, 8.“—/níerpi^íafío voeu m  r e i  m e ta l l ic x__
v e  i e  mííaíítca, l i b r i  X I I  etc. Accesi'í e jusde in  de  a m m a n l ib u s  
snoíen-anew ítOffr. is«l, fot.

Juan Baulisla Monti (1498): Caíaíoaí íiirntum aari Bono- 
n xe n s is  p r o d r o m u s .  B on o n ice , 1719. 4.®—Bíjjertnlio de  m o n u -  

m e t i t o d i l u v i a n o n t ^ ^ i n a g r o b o n o n i e n s i  delecto. Ib id . ,  1719, 4.® 
—/ ’ianíaníni »am íflrfícfij a d  u su m  d e m o stra lio n u m  q u x  xn  B o n o -  
míniJí A r c h ig im n a s H  p u b lico  b o r lo  q u o  l o n n i s  l iab en lvr . Ib xd .,  

B x o l i c o r u m  s im p l ic iu m  m e d ic a m e n lo ru m  v a r i i  
ín d ic e s  a d  u s u m  e x e r c i la l io n u m  q u a  i n  B o n o n ie n s i  Jn s lilu to  
s in g u l t s  h e b d o m ad is  k a b e n lu r .  Ib td . .  1724, A.o— J a co b i Z a n o n i i  
•ramrum sítr/w'am Ajifan'o e x  p a r le  o l im  e d i t a , n u n c  centum  
p l u s  tab u lis  e x  c«n«níarií aitcíoiíi, ab  e ju sd em  n e p o t ib u s  

a m p h a ta .  O p u s  la t in e  r e d d i la m  su p le lu m  el d i g e s t u m á C a i .  M a n ­
ilo .  B o n o m w ,  H i i ,  fo l.

(Se eonlinuará.J J .  GAnÓFALO.
SECCION PRACTICA.

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.
a in ica  médica á cargo del Excmo. Sr . D. Juas Druhek,—Obsetracio- 

□es recojidaj en dieba clioica por el ajudaote de profesor Doeter Do% 
Francisco de Corlejarena y 4idecíl (i).

SEGIIKDA CLASE DE ENFERMEDADES-
InFÍAMACIONES.—I." DkL PULMON-.

A . N eum onías simple*.

üusKBTACios 1.* P u lm o n ía  d e l l a d o  iz q u ie rd o .
Maiiiiel Méndez, de 24 años de edaii, natural de Madrid, 

leinuerameiilü linfático, ol'icio sillero, entró en la clinioa el 
día 30 de noviembre.

Este enfermo había padecido cuatro puimonias, y el 23 de 
noviembre, estando trabajando por la mañana, sintió frió, 
itülor en el costado izquierdo y tos; estuvo en su casa en 
cama, y el día 29 entro en el Hospital genetai dundo ie hteie- 
•mii una sangría de ocho onzas del brazo.

/Ji'a30, c a u t o  de e n fe rm e d a d .— D e c ú b i l o  
del lado izquierdo, doloroso, por lo que pretiere el supino; 
piel algo calicnie, pulso frecuenle (8 0  pulsaciones por minu-

( l | Véase el rnlmero i39.

to), insomnio y dolor de cabeza; respiración algo frecuenle, 
poca los. esputos con estrías sanguinolentas; estertor crepi­
tante , ligero. y dolor en el costado izquierdo, no muy inten­
so ;• lengua blanquecina en el centro y rojiza por la punta y 
bordes; Inapetencia, sed, ligero dolor á la presión en el 
epigastrio.

P r e f c r ip c io n .  Dieta: tártaro estibiado, diez granos; agua 
destilada, tres onzas; jarabe de meuonio. media onza: mézcle­
se para Lomar uua cucharada cada hura. Infusión de flor de 
malva con jarabe de altea para bebida usual. templada.

Diario de observación, ¿io i.® de di««?i6re, q u in to  de  en­

fe rm e d a d .—Pulso más frecuente (96 pulsaciones por minuto) 
y blando; más disnea y mayor dolor en el pecho, más tos; es­
putos sanguinolentos; insomnio; sed.

P r e s c r ip c ió n .  Repítase el lárlaro estibiado.
D í a  2, sesto  d e  en/erifterfarf.—Ua sudado y suda mucho; 

pulso blando, menos frecuente (84 pulsaciones por minuto); 
lodos los síntomas baii distninuirio de intensidad.
_ D i a  3, sétim o de  e n fe rm e d ad .— A p e ra s , tiene liebre; ha eoii- 

llniiado el sudor; la especloracioii empieza á'ser espumosa v 
blanquecina; ha desaparecido el dolor del pechó.

P re s c r ip c ió n .  Tártaro estibiado, ocho graans;ngua destila­
da, cuatro onzas: disuélvase para tomar una cuübarada cada 
dos horas.

Por lá larde no tiene recargo.
D i a  4.—Está en convalecencia.
P r e s c r ip c ió n .  Media ración con-vino; infusión de cenlau- 

ra para bebida usual.
D i a  5.—Está vabieii.
P r e s c r ip c ió n .  Chocolate por la mañana y vestirse. 
D i a l . — P re s c r ip c ió n .  Ración. ■
D i a  10.—Se,le tía eiaiia por estar ya curado.'.
Observación 3.® P u lm o n ía  d d  ia d a  i s q u ie r d o . .,
Franciscó FerníHMlez, de 32 años deedad, asturiano, tem­

peramento sanguíneo,' olido pnnhdero, entró en la clínica 
ei dia 5 de enero de 1861. ' . .

Este enfermo tuvo una pulmonía en el mes Se. octubre 
de 1R60, la cual combalieroii Con «na sangría, dos docenas de 
sanguijuelas al sitio del ,dolor y bebidas diluentes: después de 
algunos días pareció estar curado, pero le quedo un clolorci- 
lo que le moJuslaba algunas veces, y asi continuó liasla el día 
primero de año que estuvo.de broma con varios amigos y se 
embriagó; pasó toda lauocbe durmiendo y al dia siguiente notó 
que el dolor dicho era mus fuerte; sinliii frió y después calor; 
V a las pocas horas,Uis frecuenle con espcctoracioo sanguino­
lenta; lomó bebidas calientes y entró en la clínica por lo 
larde, y le dispusieron doce sanpiijuelas al sitio del dolor y 
cocimiento pectoral para bebida usual.

Exáhrn actual. üio6. q u in to  de ín/emídad.—Decúbito 
supino de preferencia, rubicundez de mejillas; pulso lleno, 
algo frecuente; calor do la piel Jigeriimeiile aumeutado; res­
piración diiicullada por el dolor, los frecuente con esputos 
pegajosos y de color de zumo de ciruela; duior gravativo cu el 
lado izquierdo y base del pecho; por la percusión entre la 
quinta y sélima costilIa.se nota disminución de resonancia; 
por la auscuHíicion falta de ruido respifalorlo y broDcofonia; 
sed, inajielencia, lengua cubierta de una capalilaiiqaeciiia; 
astricción de vientre, orina escasa y encendida.

P r e s c r ip c ió n .  De tártaro estibiado, ocho granos; de agua 
destilada, cuatro onzas; de Jarabe dé mecouio, media onza; 
mézclese para lomar uua cucharada cada liofa. " '

D i a  8, sé t im o  de  e h fe rm e d ad .— P ü U o  lento, menos dolor en 
el pecho, menos los, espectoracion más blanquecina,y airea- 
da, monos trabada; respiración más fácil; sigue lalengui 
blanquecina y el \ icnlre estreñido.

P r e s c r ip d o n .  Seis granos de tártaro estibiado, cn'vez de 
ocho que tenía dispuesto.

D í a  9, s a l id a  de l sé t im o  dia,—lia sudado la uoclié ante­
rior; lodos los sintomas están muy aliviados. ^

P re s c r ip c ió n .  Suspéndese el tártaro estibiado: sopa.
D í a  10, noveno de  e n fe rm e d ad .—  Todavía le molesta él decú­

bito lateral izquierdo; no hay liebre; la los se aumenta por
la noche, el e.“pu[o es mucoso; Im seguido el sudor.

P r e s c r ip c ió n .  Mi'dl'n rní-hm • rni-iniiunln rfn i»nlín, Medía ración; cocimiento de polígala para 
bebida usual.

D í a  K .-En el sitio del dolor hay ligera disminución del 
murmullo respiratorio.

P re s c r ip c ió n .  Caiiláridá de octava al sitio del dolor.- 
D i a  13.—Pide el alln y se le concedo.
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O bíervacion 3.® P n lm o n ia  d e l la d o  iz q u ie rd o .
Juan Cenicero, de 28 oños de edad, gallego, temperamento

pita
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linfático, buena salud habitual ..sirviente, entró en la clínica 
el 16 de enero de IStH.

El día Vi al salir de su casa siutiú un frió intenso, malestar 
general y cefalalgia; se acostó, y ai poco rato sintió calor y 
un dolor fuerte en el costado izquierdo, á dos Iraveses de 
dedo por debajo de la telilla y que se estendia bncía atrás; 
esle dolor se exacerbaba con la inspiración y  la los; al dia 
siguiente entró en el Hospital general y le prescribieron dieta, 
bebidas diluéntes y treinta y seis sanguijuelas al sitio del 
dolor y una bebida á cucharadas.

Ex.ímkv actual. Dio, 17, scsío de en/cmedod. —Tiscinomía 
pilida, decúbito supino, pulso frecuente (120 pulsaciones por 
minuto) y lleno; pesadez de cabeza, cansancio general, dolor 
en el costado izquierdo, que ae eslendia bácia atras; por la 
percusión se nota disminucimi de sonoridad entre la quinta, 
sesta y sétima costillas, y falta de ruido respiratorio en el 
mismo sitio; tos frecuente, húmeda, se aumenta por el decú­
bito del lado derecho.

Pretcri'pcion. Dicta; cocimiento pectoral para bebida 
usual; tártaro eslibiado. doce granos; agua destilada, cebo 
onzas; jarabe de mecoolo, una onza: mézclese para tomar una 
cucharada cada hora.

Lia 18, tétimo de en/'ei'ínadaíí.—Se nota el estertor crepitan­
te en la parte izqnieraa del pecho.

Preecrificion. Tártaro estibimlo, doce granos; agua desli- 
lada, cuatro onza.s; jarabe de mecunio, una onza: mézclese 
para tomar una cucharada cada dos horas.

Día 19, octavo de «n/’ernwdaíí.—Pulso menos frecuente (84 
pulsaciones por minuto): el dolor del pecho es menos intenso, 
la respiración es más fácil, la tos mcnc»3 frecuente; esputos 
aireados: continúa la disminución de sonoridad por la per­
cusión.

Prescripción. Ocho granos del tártaro estiblado en vez de 
doce que tenia dispuesto.

Dio 20, noveno ae enfeimedad.—Pnho. menos frecuente (78 
pulsaciones por minuto); no tiene los, la percusión dá un 
sonido más claro.

Dia 21, décimo de enfermedad.—^Eslá completamente infe­
bril, tiene apetito.

Desde este dia entró en convalecencia, y á los pocos dias 
salió con alta completamente curado.

OusERVAcios 4.* Pulmonía del lado derecho.
Martin García, do 18 años de edad, de la provincia de León, 

de temperamento sanguíueo, buena salud habitual, jornalero, 
entró en la clínica el dia 9 de noviembre de I86ó.

Estando trabajando al aire libre el dia 3, sintió escalosfrios 
y dolor en el costado derecho, que le impidió continuar el tra­
bajo y se retiró á su casa; le liicieron una sangría, y en los 
dias siguientes siguió con el dolor del costado, los y especto- 
racion sanguínoleula.

Examen actual. D ia  9 ,  entrada del ¡étimo rfia .—Decúbito 
supino de preferencia; mejillas rubicundas; calor general 
aumentado, pulso algo frecuente; respiración difícil; los con 
especloracion sangunvolcnla,.ligeramenle espumosa; dolor 
gravativo en todo el lado derecho del pecho; disminución de 
sonoridad por la percusión, y la auscultación, hace notar falta 
de ruido respiratorio en el mismo sitio; sed, inapetencia y 
eslrehimienlo.

PrescTipcion. Cocimiento de tamarindos para bebida usual; 
infusión ue flor de malvas para alternar; dos docenas de san- 
guMuclas al costado dcrecno.

Dia 10, octavo de enfermedad-.— tiene liebre; ha desapa­
recido el dolor del costado; se percibe mejor el murmullo 
respiratorio. • .

Lia 12, décimo de enfermedad.—Sigue el infarto pulmonal. 
Prescri'pcion. 'Venlosas escarificadas al costado derecho; 

suspéndese el cocimiento de tamarindos.
Desde este dia conliauo bien, y el 2ü salió de la clínica.

Observación ti.* Palmonia del'oérlice en éílado derecho. 
A.nlonio Jiménez, de 20 años de edad, natural de Madrid, 

lemperamcnlo sanguíneo, oücio herrero, entró en la clínica 
el día 19 de enero de 1861.

Este sugeto habla tenido en otra ocasión una pulmonía dol 
lado izquierdo, de la que se curó á beneficio de una sangría y 
otros medios apropiados.

El dia 10 salió del taller sin chaqueta á la calle a las ocho 
de la mañana; á las doce ya se sintió mato y se melió en la 
cama sintiendo escalosfrios, sed y después calor, dolor en el 
lado derecho del pecho, tos y cspcctoracion con estrías san­
guinolentas; continuó así hasta el día 18 que entró en el Hus- 
pital general; allí lo aplicaron aanguijueías al sitio del dolor.

Exáhbn actual. Dia 19, entrada del quinto dia.—Decúbito 
supino, fisonomía animada, rubicundez de mejillas; calor 
general aumentado, pulso medianamente dcscnvuello y fre­
cuente (9ú pulsaciones por minuto); cefalalgia frontal; respi­
ración frecuente, dolor en la región supramamaria derecha; 
disminución de resonancia en la misma región y del ruido 
respiratorio; estertor crepitante; los no muy frecuente, espu­
tos viscosos, errumbrosos; lengua encendida por los bordes 
y punta, blanquecina en el centro y algo seca; sed , estreñi­
miento de vientre; orina oscura.

Piescrivcion. DieU de cocimiento de Cebada y taalvabisco 
dulcificado para lomar á cortadillos; sangría de seis oozas.

Día 21}, ¡etlo de enfermedad.—Continúa lo mismo. 
Preteripcion. Tártaro eslibiado, doce granos; agua, tres 

onzas; jarabe de mecouío, media onza: mézclese para tomar 
una cucharada cada hora.

Dia 21, sétimo de enfermedad.— tolerado el tártaro esti- 
biado: pulso menos írecuenlo (86pulsaciones por minulo); res­
piración más normal, esputos mas blancos y espumosos.

Prescripción. Ocho granos de tártaro eslibiado en vez do 
doce que tenia.

Dia 22, octavo de enfermedad.—Z.0T¡\.\m^ la remisión de los 
síntomas; el pulso menos frecuente (74 pulsaciones por minu­
to), menos cefalalgia; el dolor del costado menos fuerte; la 
lengua más húmeda.

Uta 23, íwoeno de enfermedad.—Püho menos frecuente (70 
pulsaciones por minuto), lengua más húmeda; esputos blancos, 
espumosos y abundantes; la percusión dá un sonido más claro; 
continúa el estreñimiento de vientre.

Prescripción. Tisana laxante. una libra para tomar en dos 
veces con observación: suspéndese el tártaro eslibiado.

Día 24, décimo de enfermedad.—'EsM infebril; los esputos 
son completamente blancos y espumosos: ha hecho dos depo­
siciones abundantes.

Dia 27.->La percusión dá sonido más oscuro en la región 
supramamaria derecha y hay estertor sonoro.

Prescripción. Cantárida de octava á dicha región.
Siguió W n  después, y el dia 6 de diciembre lomó el alta.

Orseiivacion 0.* P/euroneiHBonia traumática..
Enrique Fernandez, de 19 años de edad, natural de Palsn- 

c ia , temperamento sanguíneo pronunciado, buena salud habi­
tual . soltero, do oficio jornalero, entró en la clínica el dia 16 
de febrero de 1861.

Llevando este sugeto un gran peso ol dia 9, se cayó con él, 
y recibió un golpe fuerte en el costado izquierdo; al quererse 
levantar le dió un vahído y volvió á caer; le llevaron á su 
casa con un dolor intenso en dicho costado; se le presentó 
fiebre y pasó al Hospital general el día t3 , donde le oispnsie- 
ron, dieta, bebidas diluenles y sangría de diez onzas; cata­
plasma emoliente al sitio del dolor.

Examen actual. Día 16, entra en el octavo día de enferme­
dad.—Dacúbito supino, imposible el izquierdo; cara encen­
dida; cefalalgia frontal intensa, quebrantamiento de fuerzas; 
pulso frecuente y blondo, piel madorosa; respiración dificul­
tada por el dolor pungitivo del costado izquierdo, que se au­
menta con la presión; tos, esputos mucosos sanguinolentos; 
la percusión d;l sonido más oscuro en toda la parle izquierda 
del pecho; hácia la parte media y en la superior hay mido de 
roce; broncofonia; sed, lengua cubierta de una capa blan­
quecina , amarillenta, bastante gruesa; astricción de vientre.

Prescripción. Dieta de úirtaro estiblado, on grano; agua, 
una libra: disuélvase para lomar por jicaras con observaeioa; 
veinticuatro sanguijuelas al sitio del dolor.

Diario uu ossfcRVACios. Dio 18, décimo de enfermedad.— 
Pulso lleno y frecuento (112 pulsaciones por minulo), males­
tar general, atontamiento; respiración muy frecuente (60 ins­
piraciones por minuto), los frecuchle con espotos sanguino- 
fentos; falla de ruido respiratorio en todo el lado izquierdo; 
sigue el ruido de roce y hay respiración bronquial en la región 
supramamaria.

Prescripción. Tártaro eslibiado, media dracma; agua, seis 
onzas; jarabe de meennio, media onza; disuélvase y mézciesb 
para tomar una cucharada cada media hora.

Por la tarde está muy postrado, con gran recargo; ha sopor­
tado lodo el tártaro cstiliiado. Se le dispone el viático.

Dio 19, iHiri ĉfmo de enfermedad. — Sigue la postración; 
la disnea es menor; sigue la especloracion sanguinolenta, 
es más escasa; broncofonia en la región infraclavicutar 
izquierda.

PrejíTipcion. Otra media dracma de tártaro eslibiado; 
cinco ventosas escarificada* en la región mamaria y supra- 
mamarie.
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Por la larde, disnea inteosa; esputos luás blanquecidos; 

pulso débil y frecuente. -
prescripción. Suspéndese el tártaro estibiado; cantárida á 

todo el costado izquierdo.'
Piu 20, duodécimo de enfermedad.—Pulso muy frecuente 

(I U pulsaciones por minuto); cara cubierta de una erupción 
de puslulilas pequeñas, relucientes, puntiagudas, ¿seria una 
erupción estihiada? Inquietud general notable, obaliniiento 
de fuerzas, delirio; dientes y labios secos, asi como la lengua 
cuva proyección es difícil, sed intensa; mucha fatiga.

Por la tarde sigue grave; deprimido iiulablemenle el siste­
ma del gran simpático y exaltado el cerebro espinal.

Prescripción. Agua de canda, cuatro onzas; tintura cowo- 
boranle de Wyt, una dracma; jarabe de corteza de cidra, una 
onza: mézclese para tomar una cucharada cada dos huras; 
cantáridas bajas; dos enemas de infusión de café.

Día 21, «feci'iioíírccro de sn/ermcííarf,—Sigue en .el mismo 
estado.

Prescripeioa. Amoniaco liquido, medio escrúpulo; agua de 
melisa, tres onzas; jarabe simple, uiia onza: mézclese para 
alternar con la mistura de agua de canela y la Untura corro­
borante.

Por la larde sigue muy grave.
Día 22,. rfeeímocuarío de en/ermídad.—Falleció á las cinco 

de la mañana.
Ai'tópsu. flecha á las veintinueve horas despees de su 

muerte. En ia cavidad torácica se encontró: en la pleura , una 
gruesa membrana de uua pulsada de ostensión que ocupaba 
el sitio donde el enfermo acusaba el mayor dolor, todo, el 
pulmón izquierdo eslaba ingurgitado, congestionado, consti­
tuyendo una verdadera inlíltracion sanguinoleiilj; el estó­
mago eslaba conipletamente normal, á pesar de haber inge­
rido eii él draerna y media de tártaro estibiado.

Todas las visceras, sobre todo el hígado, lenian un volúmen 
considerable, pues esle sugelo era sumamente robusto.

( S e  e o n iin ü itrA .J  ’

SECCION PROFESIONAL.

Cuando nos hallamos en la cacareada época del perfección 
namiento de la sociedad, de' los reconocidos derechos del
hombre y de la puntual obscr\ancia do las leyes: cuando 
%ivimos en los fedices tiempos en que los IrabajáJorés liue
llegan a nuestras ÁnliUas esíán nroíejidos'por una ley espe­
cial. para que no sean raallratauos y se les pague religiosa-. . . . . -----  ------ ----  j ... .es paga
mente, y cuando lanío se habla del eslerminio de la esclavi­
tud; en esta brillantísima época encontramos una gran clase, 
grandes!, por su número, grande por su saber y grande por 
su etevadisima misión, que gime en la esclavitud más ver-

■gonzosa. Esta clase es la de los médicos do partido.
l io

. . . .M  va  l u  u u  t \ f a  l u c u i v u a  v o  p . u v i u u .  ■
Los médicos de partido parece que están fuera del régimen 

y protección de las leyes del pais; pues rarísima vez encuen­
tran apoyo en ellas. Dn alcalde les manda y amenaza á su 
antojo; un mandarín les exije lo' quo no tiene derecho de 
ex ijir; un juez les requiere caprichosamente con perjuicio de 
sus intereses y de la salud pública.

Rarísimos son los ayunlamienlos que cumplen con sus con­
tratos, y pocos los particulares que les pagan lo estipulado. 
En vano acuden los médicos titulares á Tos tribunales en 
demanda de justicia.

Esto acongoja el corazón del médico de partido y de su 
lamuia, y les obliga á pasar una miserable vida nómada.

Nada puede prometerse de la elevación do sus inslaucias al 
Congreso de diputados; porque esta ilu.-lrada corporacioa 
conoce que los médicos, para estar en el lug.-¡r que les corres­
ponde en la escala social, no necesitan más que quererlo.

El médico de partido es hombre libre, porque no hay nin­
guna ley en el país que le obligue á esclavizarse; y si esto 
hiciese, no culpe á.nadie, quéjese á sí mismo.

Al hacer sus contratos debe considerarse tan digno como el 
primer ciudadano, que es altamente necesario para el sosten 
do la sociedad y para la administración de justicia.

Estando en esle convencimiento, haremos los contratos 
como do parto á parle, como pació social; el médico contri­
buye con sus conocimientos por la felicidad y bienestar de 
una asociación llamada pueblo, y esta concurre con sus cosas 
para la felicidad y bienestar del médico. No siendo asi, deje 
el medico esa asociación, ó no baga uso de un titulo, que 
sobre no proporcionarle lo necesario para vivir en la socie­

dad. hace que esta le considere como el más Infimo de sus 
miembros.

nvrvSs 17 de mayo d< iS6S.
A. Mir.alles Bo t e l u .

LITERATURA MÉDiGA.
A puntea h istóriooi aoerca de  lo t médico» eapañoles má» repu 

tadoa en  aaber y en  «¡rtudea , p o r  J .  GarÓFALO.

!.
R. AMATO LUSITANO f

iDiligens, hilaris et gravls; cd)us introilus, sermones, figure, 
vesíilas, lonsnra, ungües, odores, wgro grata sin decet. u Tales 
son las condiciones que, además de lo dicho, exije Amato de! 
médico que dspire al agrado y conlianza del enfermo. Y, con 
efecto, nada más satisfactorio para esle, ni más indispensaiile 
para formar acertado juicio del mal y de los medios que seraa 
más oportunos para curarle, que el iuterés ardiente que el 
médico debe mostrar por acudir al enfermo lo más pronto, 
las más veces y con la mayor oporluniüad que le permitan 
sus anleriores compromisos, no debiendo aceptarlos nuevos, 
si los otros le absorben ya el tiempo disponible para un trabajo 
que debe ser grave, sério, formal y constante, y por io tanto, 
llevadero. Verdaderamente, no comprendo, por mucha sabi­
duría que suponga en un profesor, cómo puede ver, y ver 
bien cQal la ciencia exije, diariamente un crecido número de 
enfermos; y semejante diligencia no es segoramenlc, ea 
tiempos normales, la que Amato pide, sino la que se refiere 
á cada enfermo en particular; pues si esta parece, y es cier­
tamente, interés generoso, aquella trasciende á interés de 
adquirir ó nociva ambición. S.iii embargo, la mucha diligencia 
en multiplicar las visitas (cuando la asistencia ba de pagarse 
por el número de ellas, de lo cual deben huir los médicos), 
pudiera ser interpretada en mal sentido, y de aquí la gran 
circunspección que el profesor ba de tener en este asumo: 
sea en él la regla su recta concioucia, y haga cuantas creí 
necesarias para el mayor y más pronto bien del enfermo. 
Igualmente mostrará grande celo por inquirir ó averiguar los 
mas minuciosos delalics de la hídoriu del m al, y por sorpren­
der sus más mínimas señales y aiterauiuues anatómicas y 
fisiológicas; porque, teniendo, como tiene todo enfermo, por 
rudo que sea, la idea de que la medicina es ciencia muy 
oseara y difícil de adquirir, se inclina más á'calificar de lige­
reza y poco asíonlo la emisión de estos requisitos, quede 
sabiduría consumada, puesto que de ella no tiene csperiencii 
e l que por primera vez se pone en las manos de mi faculta­
tivo. No tanta dil gencia exijen ya la moral y la ciencia 
cuando se traía de enfermos conocidos y de enfermedade» 
tratadas otras veces; pero mal hará por su honor y su deber 
el que en el caso contrario no soa diligenlisirao.

Que sea alegre y grave pide también el israelita, y yo no 
encareceré bástanle cuánto ha de ser el esmero con que el 
médico debe componer su semblante siempre que visite á su 
enfermo; pues esle propende con rara lenacidad á leereniil 
la importancia do su mal, la gravedad de cada síntoma y aun 
el pronóstico do la terminación; y todas estas cosas puede con 
efecto aprender en daño suyo el misero doliente, si el facul­
tativo no está muy provenido Sean la alegría, la confianza y 
la satisfacción las palabras que lea el enfermo en el seaiblan- 
le del médico; pero que aparezca esto verdadero ante las per­
sonas interesadas, y asi no osarán llamar charlatanismo á la 
única mentira noble y beneficiosa. Empero si el enfermo,

; 0  VSait el núiDoro 431,

Ig n o ra r  
ó  confn  
d e r iv a  
rev ista ! 
q u e  es 
d e c la ra  
d e  l a s  I 

C o n \ 
f ig u ra ,  
y  o lo re  
q u e  n( 
p u e d e i 
e x h a la  
q u e  e l 
lo s  p r i  
p ro p io  
a n t i g i  
e n  esli 
l a  a to r  
v i r l^

Trai 
del « 
pucsic 
enfero 
si es e 
suada 
humill 
fianza 
puess 
de con 
lalani 
elevai 
ñera 
debe 
sinop 

Coi

CODSb
del ei 
dico s 
nipóc 
t'us d< 

lC« 
del ei 
por 1 
convi 
la ún 
tiene 
suya! 

'lenin 
Tamil 
uiadr 
error 
humi 
mo 1 
sieni 

Sil 
que 
en fe 
su V 
pasa 
ca: I 
efec 
proii 
lacit 
cripi 

P{

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M E D IC O . :i7 7

no de sus

n ¿ »  re p u  

LO.

es. figura, 
il.» Tales 
Imato riel 
0. Y, con 
spcnsnble 
i{Uo gcráo 
te que el 
is pronto, 
permitan 
i nuevos, 
in trabajo 
lo laalo, 

alia sabi- 
j r , y ver 
amero de 
en te. en 
se refiere 
r es eier- 
iilerésrie 
liligencij 
I pagarse 
médicos’, 
i In gran 
e asunto: 
utas crea 
enfermo, 
jguar los 
sorpren- 

ómicas j  
riño, por 
icía muy 
• de lige- 
, quede 
seriencía 
faciilla- 

. ciencia 
•medarifi 
su deber

ignorante ó valeroso, no dá importancia al mal que la tiene, 
ó confia demasiado en sus propias fuerzas, y de todo esto se 
deriva cierta lenidad en el uso de las cosas converiientes, 
revístase el facullalivo de aquella seriedad grave y Irarrquila 
que es necesario para esponer lodo el peligro; que de tal 
declaración no puede seguirse lauto daño, como del desprecio 
de las cosas curativas.

Conviene, finalmente, que lauto la conversación cpmola 
figura, el vestido, el aseo y el aderezo del pelo, barbas, uñas 
y olores sean agradables al enfermo; y escepluando Ibs olores, 
que no sé por qué ha de llevar el médico, siendo asi que 
pueden perjudicar no dejando percibir los que naturalmente 
exhala el enfermo, rae parece bien lodo lo demás. Pero creo 
que e! médico no debe ser heraldo de las modas, es decir, de 
ios primeros en aceptarlas; porque esto es señal de vanidad y 
propio de gente casquivana, ni tampoco ha de vestir á la 
antigua y raramente; porque esto denota eslravagancia; debe 
en este punto ajustar su conduela á esta máxima; «no llamar 
la atención,» pues él médico solamente debe llamarla por su 
y irtuiLy su sabiduría.

T r^ n d o  en gouerol ahora de cuanto aquí be comentado 
del alntroilus medid ad agrotantemv de Amalo Lusitano, 
puesto que lodo ello se refiere al arle de hacerse amables del 
enfermo y agradarle, quiero indicar, en general también, que 
si es esto muy debido, también lo es el que el médico se per­
suada de que nada de lo dicho se hace sin bajeza y notable 
humillación, no siendo con el objeto único de adquirir la con­
fianza del enfermo, tan conveniente para la curación del mal; 
puessi tales consejos y aderezos van encaminados al asunto 
díconservar el clienle, se convierten en iina especie de char­
latanismo, bfen frecuento en nuestros dias aun entre clases 
elevadas de la facultad, la cual, perdiendo su dignidad, dege­
nera en industria miserable, pues el profesor decoroso no 
debe aspirar á una numerosa clientela por la maña astuta, 
sino por el sólido saber y la virtud bien esclarecida.

Continuando Amalo el estudio de aquellas cosas en las que 
consisto y por las-que se verifican las curaciones, se ocupa 
del enfermo, y dice: aj¡ger guogue ul IradidimM, obediens mé­
dico sií oporíeí;-) y apoya su diotámen con este precepto de
Uipócrales:«..... Sed el ipse aigerparére medico, languam ser-
t)Uí domino, delel, innuUopi'opriai indulgendo voluptali.»

iCuán grato debe ser para el médico el haber conseguido 
del enfermo tal grado de sumisión y de respeto á -sus consejos 
por los legítimos medios que aiftes he comontadol ;Y cuán 
conveniente para la curación es semejante obediencial Ella es 
la única garantía que el enfermo puede dar.á aquel q u e , si 
tiene en la mano su salud y su vida, también deposita en las 
suyas su reputación y su fama, que es su vida social, su man- 

•teuimiento ordinario, su porvenir profesional y el pan de su 
familia: ella es la única garantía de'la'esperiencía médica, 
madre do lodo adelantamiento positivo; porque, ¿cuántos 
errores y de qué trascendencia para la ciencia y para la 
humanidad apuntaría el práctico, persuadido de que su enfer­
mo había lomado puntualmente la medicina ordenada, no
siendo asi? . .

Sin embargo: no se engría el facultativo con este dominio 
que temporal y pasajeramente puede ejercer sobre el hombre 
enfermo; que ni es gran maravilla que un doliente entregue 
su voluntad á quien con tal condición le promete la salud, ni 
pasa tal contrato de los limites de una conveniencia recipro­
ca; por eso sienta mal al profesor la orden; suele ser de'más 
efecto el consejo: mas este, á nombre do su reputación com­
prometida, puede exijir del otro, en caso necesario, la acep­
tación de su despedida, ú el exacto cumplimiento de las pres­
cripciones que so hicieren.

Pero en estos nuestros venturosos tiempos, semejantes con­

flictos suelen ser ya raros, que no está en moda la intoleran­
cia, y nadie cambia su autonoraia ni aunque sea por la salud. 
Algún médico d i j o E s t e  enfermo es de carácter duro, dis- 
coFo é inobediente; niégase á hacer lo que yo aconsejo; él me 
propone otros caminos é insiste con tenacidad pasmosa; yo 
no debo aceptarlos por no juzgarlos convenientes: ¿qué hago? 
¿Presento mi dimisión, como me aconseja el honor y la con­
ciencia, ó doy gusto al enfermo como me inspira el interés?— 
Triunfó éste desgraciadamente, y .el médico, convertido en 
editor responsable de los actos del enfermo, yace cual esclavo 
miserable á los pies de la opul'enla ignorancia por unas 
cuantas pesetas; ilrisle situación á que conduce siempre el 
pérfido interés que postra el alma y la cubre de lulo y opro­
bio, mieniras engalana el cuerpo para deslumbrar y seducir 
á los nédosl Y así, esforzando más el interés sus argumentos, 
d ijo;-¿Q üién me obliga á dejar este productivo clienle, 
cuando habrá cien compañeros que lo recibirán llenos de júbilo 
para darle gusto y disfrutar sus. utilidades?—Y por esta causa 
ó razonamiento pocos se atreven hoy á dejar á sus clientes, 
antes bien, de concesión en concesión,, do tolerancia en tole­
rancia, van ellos ganando en dañosos caprichos, lo que el mé­
dico pierde en dignidad y nobleza, y la ciencia en prestigio, 
y la profesión en decoro... ;0h médicos, aquellos que eslra- 
viados tomáis ese rumbo! Leed el final de la sentencia hipo- 
crática, antes comenzada, que es fuente de todo h»nor, con­
ciencia y dignidad , y base, por lo tanto, de toda sólida y 
general prosperidad, para no perderla jamás de la memoria, y 
contestar con ella á todas las sugestiones del iulerés!; eJjnde 
iis gui prceceplis non obsegiiuntar, medicínale consüium dandum 
non est.«

J. üvnÓFAt.Q.

P R E N S A  MÉ D I C A .
E S T R A N J E R A .

D lc fa ro p to .v lü s d o s  n u e v a s  c a u s a s  y  u o  n u e v o  m éto d o  
d o  c u r a c ió n  d e  e s t a  e n fe r m e d a d .

lié aqui lo que acerca de este asunto dice el Sr. D. de Luca, 
cirujano del hospital de Incurables de Ñapóles, en una ñola 
comunicada á la Academia de Ciencias en tO de febrero:

Todos los que tienen costumbre de observar y tratar las 
enfermedades do los ojos, se .euouenlraii á menudo con enfer­
mos que presentan el descenso palpebra! sin que puedan, sin 
embargo, considerarle como un eíeclo de las causas ordina­
rias es decir, de la prolongación de la capa cutánea de ios 
párpados y de la parálisis del músculo elevador. Yo he tenido 
ocasión de tratar á muchos de estos enfermos que padecían 
granulaciones de la conjuntiva palpebral, y sin ocuparme de 
la blefaroptosis, trataba primero las granulaciones por medio 
de escarificaciones, con cuyo método se opera no solamente 
la destrucción de las granulaciones, sino que consecutiva­
mente y de una manera progresiva desaparece el descenso 

. palpebral hasta la curación completa de ambas enfarmedades.
Las granulaciones pueden ser consideradas como cuerpos 

estraños agrupados entre si y sobrepuestos a la coojunUva, 
de tal manera, que aumentando el volumen y el peso de los 
párpados producen su descenso, el cual puede ser también 
considerado como un efecto necesario dcl obslaculo qae las 
mismas granulaciones oponen á su repliegue y elevación.

En virliul de estos becbos, comprobados y confirmados por 
un gran número de observaciones, me be visto nccosana- 
meiite conducido á admitir una nueva causa de blefaroplosis 
á la que despuQS he lenido molivos para agregar, oír,i. Es a 
ullim.a consiste en la transformación del tejido con]iintiv<il do 
los párpados en tejido fibroso ó cartilaginoso, que impide a 
¡05 párpados rcplegnrsD ó elevarse anonadando acción del 
músculo elcvaíor. Este estado patológico es la consecuencia 
de conjuntivitis precedentes y reiteradas, de exulceraciones 
de la conjuntiva y do Inaplicación inoportunamente hedía, y 
sin reg las, de los cáusticos, principalmeiilo dcl azoalu 
de plata.
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Uabiendo perdido la coajunliva, por eslas causas morbosas, 
sus caracleres prepioa, se irasforma en un lejidemasó meuos 
duró, de aspecto (ibroso, con una superficie más ó menos lisa 
ó escabrosa, surcada freciienleraenle de cicatrices irregulares, 
y la cual se presenta, bien como un simple cartílago, bien 
como un libro-carlíiago ó como un tejido inoduíar, que hace 
crugir el escarificador y no dá sangre á las primeras escarifi- 
caciones. Este oslado morboso d é la  conjuntiva ba sido muy 
poco estudiado por los oftalmólogos; ninguno de ellos, si yo 
no estoy equivocado, leb a  consignado entre las causas de la 
blefaroplosis; y siendo asi, el método curativo que yo empl«)
n n  h d  a r / ( n  n r n n i i a ¿ ( / i  i ' t m t K r . n e .  i * _____ 1no ha 8ÍÜO propueslo tampoco por iiinguoo, por la razón de 
(|ue DO podía aplicarse un méíoüo curativo á uiin enfermedad,> j| y » iv u i  j v  U M  m o w ü u  a u  v u  a  U I I U  C I U e r L U ü U d U ,
cuya causa no era conocida. La curación del descenso palpe- 
bral procedente de granulaciones eslá, pues, basada en las 
escarificaciones.

Para declarar ótil semejante método y aconsejarle en la
' fa;practica, podría invocar el buen éxito y fas numerosas cura­

ciones obtenidas: jiero en semejantes circunstancias se puede 
invocar también la teoría del Lecho, á fin de que este úliimo, 
ilustrado por la ciencia, reciba de olla una nueva confirma- 
ciou. Cuando el tejido de la conjuntiva se transforma en teji­
do, ya fibroso, ya cartilaginoso, ya cicalricial, ha perdido suuü, ya iHjrusü, ya canuagmoso, y i....... .......
vascularidad y su flexibilidad; hé aquí por qué críije debajo

í sino aespues de numerosasdel inslrumeiito. y no dá sangre ..umci
escarificaciones, tslas escarificaciones alraen , pero con difi­
cultad al principio, la. sangre.hácia las pequeñas incisiones 
producidas: dosiiues, á consecuencia de una reproducción de 
elementos histológicos cada vez más normales, este tejido 
fibroso comienza a vascuíarizarse, y la conjuntiva recobra 
todos los caractéres, por los cuales el elevador queda libre 
en su acción, y los párpados püedeu replegarse y elevarse, 

ferm ina, pues, con las dosproposieiones siguieutes;**•*-» r ” '***’ ««-sr prOpOolVt lillas 94guu;uvt9.
1. A las causas conocidas de blefaroplosis es precisonirne A>\a ft 1aa _____/_ *.•__...................... /•  ̂ .- aJ* 7 uo uioiaiwpiusJS Ul COlSÜ

aiiadir oirás dos, á saber: las grarmlacioncB y la iramformacion 
de la conjuntiva palpebral en un tejido anormal (fibroso, car­
tilaginoso , cicalricial, etc .);

2.* Las escarificaciones son el remedio de estos dos géne­
ros de blefaroplosis.

(Gaselle kébdomadaire.)
D e  la s  f ie b r e s  p e r n ic io s a s  d o  C o c h iu c h ln a  y  d e  s o  

e t io lo g ía .

Sobre este importante asunto ba publicado el Sr. Liber«*xn 
un interesante escrito, cuyas principales ideas y observacio­
nes son las que á continuación verán nuestros lectores-

El autor ba hecho sus observaciones en Ja baja Cocbiiichina, 
provincia de Saigon. En la primera parte de su trabajo se ha 
dedicado á poner en claro las condiciones climatéricas y topo- 
graneas que hacen de esta provincia, durante una parle del 
ano, un vasto pantano. Insiste además en la influencia noci­
va de los rayos solares, influencia tan bien comprobada, aue 
la autoridad militar ha tenido que prohibir á todos los solda­
dos estar en el campo desde el medio dia basta las tres.

La fiebre interrailenle legítima presenta lo más comun­
mente el Upo cuotidiano ó el de terciana. En cuanto á las 
liebres perniciosas, revisten lo más ordinariamente la forma 
colérica, delirante, comatosa ó hemorrágica.

La mitad de los accesos graves tratados en el hospital miti- 
tar del Aun Inles lian presentado el carácter coleriformc. Estas 
liebres empiezan algunas veces bruscamente, sin accesos 
lebnles antecedentes; pero lo más común es que comiencen, 
como accesos francos, p«r calosfrioa, cuya duración es más ó 
menos larga, y que van seguidos de calor como de ordinario 
tn  medio de este aparato febril estallan de rcpenlo, sin causa 
conocida, síntomas de eslremada gravedad: dolores'en la- 
región epigástrica, raquialgia, vómitos de aspecto de arroz 
cocido, deyecciones alvinas; los ojos so hunaen; la cara se 
pone aplomada; desarróllanse calambres en las eslremidados 
superiores, primero en los dedos y en las manos, y-después 
en las estremidades inferiores; el cuerpo se enfria y se cubre 
de un sudor frío, viscoso; el pulso se hace más lento, apenas 
perceptible. Este aparato de síntomas persiste durante ocho 
mez, doce ó catorce horas, y suele terminar por la muerte 
aunque rara vez, sin embargo, en el primer acceso. Si la ler- 
mmacion debe ser feliz, los sintonías lan espantosos al prin­
cipio, so alivian.© disminuyen poco á  poco: los vómitos cesan 
IOS primeros-, desiines los calambres; el calor y el pulso se 
restablecen, el. enfermo esperimenta traspiraciones abun-
daniP» t , , . . ,  I. ........................... ■ - ' l í o  • •^A^»AA-----’ t «r wrj|40ijij»cina iiíi8uirttciuiieb &uun*
dantes, y por lo regular se cura al cabo de dos, cuatro ó seisCI38, O más r i u i n  a c l á  «Ya  vnai : a. aa  . . . . . . . .  « .  i . . . - .

iiece uno ó
dias, ó más bien está fuera deprigforpo"rqiirtodVv7á perma- 

' dos días bajo la influencia del abatimiento, resul­

tado de la pa-turbacion á que ha estado sometido, ó de i» 
diarrea que suelo persistir durante algún tiempo 

Los síntomas culeriformes no siempre empiezan en medio 
del estadio del calor; lo más común es que esto suceda en ei 
estadio del frío, que dura entonces seis, ocho, diez 6 docé 
horas, hasta que comienza la reacción. Otras veces también 
V no es este el caso que menos importa señalar, ta diarrea v 
ios vomilos sobrevienen sin aparólo alguno febril, y si el 
médico no se guiase por los antecedentes del enfermo y por 
el cofíocimieíilo de hechos análogos, se esnotidria á cometer 
graves errores.

Uacieiidu sus observaciones en CochincLina, uno de los
/ I a I A a I a a i v  . 1  _  . 1  i  i  < ’

A I I  v u  u  l l i u u  I l i d  ,  U U v  U c  1U&
locos del colera aSialico, el autor debía ocuparse sobre lodo ........... . '  . . . . .| .  \  ~  Mwvs/1 u v u i u  VV/IIÍ7ai9C OUL IIC lUUÜ
en (ijslinguir esa forma de fiebre perniciosa del cólera verda- 
dero, y para cumplir con esta obligación se dirljio sucesiva­
mente al modo de inyasion. á ios síntomas, á la marcha y á 
los efectos del tralamieiiio, Hó aquí los caractéres diaenósli- 
cos sacados de la sintomatologia.

La Cebre coleriforme comienza lo más comunmente por los 
síntomas ordinarios de la fiebre intermitente, el calosfrío y el 
calor; el cólera por vómitos, diarrea y calambres. Esta última 
cnlermedad jamas va scompañada, en su primer periodo, de 
movimiento febril, al paso que esto so observa siempre en la 
nebre perniciosa. Los sintonías coléricos propiamente dichos 
son también más marcados en el cólera; los c a l a m ^  son 
más violentos, la opresión epigástrica y los dolores óreTorli- 
jones de vientre más fuertes, la piel más violada, y lo que 
constituye una diferencia más capital, el estado de la sangre 
no es el mismo. En el cólera hay un éxtasis casi completo en 

I*.® i'®”’’®®.' ja^cugreso nace pegajosa á consecuencia
.................... ’ ibre pernicic‘I®! suero; en la fieíire perniciosa el éxtasis 
esta lejos de ser tan marcado: la sangre permanece perfecta­
mente liquida y parece, por su aspecto esleriur, completa­
mente niirmal; asi es que la cianosis es menos intensa y no 
se manil esta por lo común sino en ios labios y alrededor de 
los OJOS. La reacción presenta también diferencias notables: en 
el colera se revela por el restablecimiento del calor y un esta­
do particular que con justa razón se ha llamado tifoideo colé­
rico; en la liebre perniciosa, la reacción empieza también por 
el calor, pero este calor vá inmediatamente seguido de una 
iraspu-íicion abundante, sin fenómeno alguno cerebral; en 
una palabra, la reacción no es más que el lercer estadio de 
ja liebre simple, cuya aparición se lia retardado y cuya evo­
lución es más enérgica.

En a p o y o  d e  e s ta  d e s c r ip c ió n ',  e l  Sr. Liberm axx  r e f ie r e  se is 
o b se rv a c io n e s  a n e  ju s l i l ic a n  p le n a m e n te  lo s  c a r a c té r e s  diag- 
no slico B  p re e e a f io le s .  En c in c o  d e  e s to s  c a s o s  la  m e d ic in a  
q u ím ic a  rué o m n ip o le n te .

El autor ba consignado igualmente en su escrito algunos 
ejemplos de otras formas de fiebre perniciosa. Es de notar en 
las liebres de Cocluncliinn que han presentado el tipo de cuo- 
tiaianas, lo cual es un carácter escepcioiial en las liebres per- 
Djcjosas, cuyo carácter se debe sin duda á condiciones esne- 
ciales de localidad. ,  '

(Rémeil de memoires de medecÍM, de c/iirurgie ei de vbarma-
nem ií»latr«, febrero de 1862.) ^

C O D iervaetoB  d e  la s  f lo r e s  y  h o ja s  n ie d ie la a lcN .

Iodo el mundo ha observado en las plantas desecadas y 
conservadas para los usos dé la farmacia^ que las hojas y las 
llores se decoloran bajo la influencia de la luz, del aire y de la 
humedad; es, pues, importante saber si semejante modifi-

>lAls>r lAÁ.,_A— | 4 . _ . . *  • 4 *cacion es tan solo debida á una alteración de la materia colo­
rante, o SI, por el contrario, vá acorapañadit de cambios en 

® *®3,PC'DCÍpios medicinales. El profesor Filhoi. 
lue loiosa), oue ha hecho un gran numero de ensayos acerca 
ae la naturaleza de la malcría colorante de las plantas, ha 
Observado que tos principios colorantes de las hojas y de las 
ñores no se al(eran,.ooamlo son puras, sino muy lentamente 
al contacto det aire, dei agua y de la luz; pero que, por el 
contrario, cuando están asociados al tejido vejeial en los 
Organos, desaparecen cou la mayor rapidez; pudieniio decirse 
(jue el tejido celular obra, en semejante caso„á la manera de 
ja esponja de platina, y facilita 1* combinación de los elemen­
tos del aire o del agua con los principios inmediatos conleni- 
003 en las plantas. Semejaiile.s fenómenos deben pasar de uua 
manera idéntica respecto á los principios medicinales, pu- 
dicmlo a rp ir s e , en apoyo do esta opinión , con ol hecho de 
que las hojas de digital muí desocadas, suministran menos
íJ lf r i In íin íi  /fllD OMMÍXIÍAO AAA Íaa ^ . . I .  __ ..Tt--. r  wuj sj«eui..aus9, Buimmsiruii lüüijus
uiguülina que aqael/as con las cuales se han tomado prceau- 
C lo n e s . Sera, pues, muy importante no emplear indiierente- 
meote especies medicinales decoloradas ó n<5. puesto que sus
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propiedades medicinales pueden ser muy difcrenles bajo el 
punió de vista de la energía.

[Socicté da  pkarmaciem de la Ilaule-Oaronne.)
Por la Prensa medica, E. C \ s t e i.o Seura.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N ID A D  M I L I T A R .

REALES ORDBKES.

2 junio. Concediendo real licencia al ínspeclor farmacéu-
licoD. Maleo del Olmo y del Alcázar. ,

Id. id. Id. id. al subinspeclor médico D. Jaime vila 
y Pons.

4 id. Id. id. a! primer médico D. José Martínez Espinosa.
Id. id. Dcslinando á Melilla al primer médico D. Manuel 

Lobarinas y ¿arabias.
Id. id. Id. al hospilal mililar de esta Corte al primer ayu­

dante médico D. Manuel Moreno y Arcos.
Id. id. Negando á Doña Loanora Pastor y García la mitad 

de 1,308 pesos que dejó so difunto esposo en Fernando Póo.
Id. id. Resolviendo regreseJi la Península el primer mé­

dico D. Francisco Forniés y Sanen.
3 id. Destinando al distrito de Castilla la Nueva al subins­

pector médico D. Angel Salda y Gally.
Id. id. DeslinaHdo dé" médicos del ejército de la isla uc 

■ Santo Domingo á D. Meliton y D. Manuel ValverUe.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E LA  A R M A D A .

e junio. Concediendo licencia pnr cual,ro meses para esta 
Córte, ai segundo ayudante del cuerpo de Sanidad militar de 
la Armada I). Antonio Ruiz y Valdivia. .

7 id. Esposicion del vicedirector del cuerpo de Sanidad 
militar de la Armada D. José de Judart y Camuso, en soiici-- 
lud de que se lo releve del destino de jefe de Sanidad del 
apostadero de Filipinas para que ha sido nombrado.

RE.AL A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

Seiion litc rftrU  de l 13 d e  febrero  de  1863.

(Continoacioii,)

3 * H eridas.— Entra el Sr. Tleniandez Poggio en el ter­
cero de los capítulos en que ha dividido su Irabajo, ó sea la 
segunda sección, y prevíMie que, aunnue se recibieron más 
de 20ü heridos en el buque-hospilal, limita sus observaciones 
á 103, porque lo» demás fueron trasbordados á otros vapores 
nocas horas después, ó desembarcados; y aunque permane­
cieron en el Cafofuña algunas horas, no debe considerarlos 
como asistidos por él. , j  ,

Con este motivo consigna su veracidad, 7  desdeña apro­
piarse méritos ni trabajos imaginarios.

Sitio de tas futridas. Según este, las heridas observadas 
fueron; del cráneo ñ; de la cara 3;'dcl cuello H; del pecho 10; 
del abdomen 8; do los órganos genilalos l ; del ano l; del 
lirazo.3; de osla parle de los miembros superiores, con frac­
tura, l;d c  anlcbr.17.0 t; de id. con fractura del radio 1; de la 
mano 5; de id. con pérdld.i de los dedos 3; do muslo. 12; de 
id. con fractura 2; de pierna 10; de id. con fractura de la 
tibia y peroné 2; de iil. con solo fractura do la libia 1; de 
id. con Va dcl peroné f>; de la arlieulacion escápulo humeral 2: 
cuyo total asciende á 103. , , • . -

be la espresada clasificación, deduce que las heridas'de 
tronco han sido á las de las eslremidades como 33:70, y las 
de las estreniidadcs superiores á las inferiores como 21; i9 ; y 
comparando los dalos cstadislicos tomados por Daudens, jior 
Appia, ScrivR y Mac-Leud, en las guerras últimas, anota esta 
circunstancia, es decir, que dominan siempre las heridas de 
las eslremidades, y enlro ellas los de las inferiores. El autor 
csplica por las deviaciones de las balas y Jas desigualdades 
'lelos terrenos, esla circiinstaucia,quo indudablemente depen­
de de la tendencia dcl proyectil á terminar su parábola , y de 
ios rechazos ó reboles.

Forma de las heridas. Nota el autor gue el sitio de la 
entrada de las balas no estaba más deprimido, ui era regu­
larmente menor la herida, como suele suceder, y lo atribuye 
á la irregularidad de las balas que usan los moros; en cambio, 
no teniendo ios proyectiles ni las espingardas la perfección 
de las armas mederuas, eran menores los destrozos del 
trayecto.

Traneeto de la bala. Dice que por la forma de la bala aquel 
no era en linea recta, como él cree que sucede en las cilin­
dro-cónicas, y cita S casos: el t.^de herida en el tercio supe­
rior del brazo izquierdo, en la inserción humeral del deltoides, 
y la salida en la parle opuesta, habiendo rodeado el proyectil 
el hueso; el 2.® de herida en la parte superior, anterior é 
inlerna de la pierna derecha, por cuya abertura se locaba la 
libia, y la salida del proyectil, casi en la cara esterna de 
dicho hueso! separada de la entrada por la cresta de la tibií; 
el 3 ° en la parte media de la pierna izquierda, casi en igua­
les circunstancias; el 4." en la parte esterna del quinto meta- 
carpiano, en que habia recorriilo la bola el dorso de la mano 
izquierdo, saliendo sobre el segundo hueso del propio meta­
carpo; y el 3.® con entrada sobre el borde estenio de la parte 
inferior del húmero, y la salida casi sobra la articulación 
húmei'o-cubilal. Como en el hospital flotante los heridos 
llegaban perfectamente socorridos en el campo, solo una vez 
tuvo que eslraer la bala por medio de una incisión en la 
parte media é inferior de las nalgas, bastando luego la pinza 
de anillo para cojerla; habia enlrartn por la parle superior y 
anterior del muslo. En otro caso en que ia bata babia entrado 
por la boca, en el acto en que el oOciai daba una voz de 
mando, v rozando la lengua, rompiendo la rama izquierda de 
la mandíbula inferior y apareciendo casi detrás de la parte 
media del músculo eslerno deido-masloideo, el batanee pro­
ducido por un gran temporal le prohibió intentar la eslrac- 
cion, que se verificaría luego en el Campo de San Roque.—
Se ocupa luego el autor de los casos de estraccion, no solo de 
proyectiles, sino do p<jrciones de vestidos y otros cuerpos; 
defiende la práctica de no hacerlo sino cuando se presentan 
tocilinente, los arrastre la supuración 6 produzcan graves 
accidentes, y cita autoridades practicas, recordando con orgu­
llo que ya lo recomendaba asi Ooza Chacón, una de nuestras 
glorias de la medicina y círujía militar.

En cuanto ai precepto de Baudeus y otros franceses, de 
eslraer siempre y lo más pronto posible las esquirlas, lo crée 
muy absoluto, y añade que las'separadas completamente del 
perióslio por el proyectil deben considerarse como cuerpos 
eslraños; las no desprendidas complelaraeiile suelen adherirse 
y conservarse unijias al hueso, ó se eliminan después por su­
puración , y las ícrcíorfas ó producto de contusiones, muerte 
del hueso, dejan lugar á los trabajos conservadores de la na­
turaleza, en lo que sigue la opinión de Dupuylrcn, y es ia 
general en nuestro Cuerpo de Sauidad mililar.

Compbrart’oncs. Entre estas, c ita , observadas por é l , la 
A/imontiffío, que contuvo con la compresión ó los estípticos, 
no habiüudo ilegado á ver casos que le obligasen á la ligadu­
ra. Se csUende con l^rga erudición sobre esla. su aplicación 
antigua y moderna en la círujía mililar española, desde el 
siglo xvi hasta el d ía , v los demás medios liemoslálicos, etc. 
Trata luego del estupor, que cesaba pronto y ya no existia 
al llegar los heridos'al vapor.— La inflamaciun, que fué 
violenta en algunos heridos de esplosion de proycctifhueco, 
ocurrida por acaso, cedió al plan anlillogislico; y en las 
estrangulaciones por la resistencia de los tejidos fibrosos, 
recurrió al desbridamlento. Combate, empero, el desbrida- 
niieiilo sistemático, innecesario generalmente como pre­
ventivo, y preciso como secundarlo, ya en los casos cita­
dos, ya en otros en que los tejidos ó los accidentes lo 
exijen; compara la práctica de los cirujanos fronceses é in­
gleses ; estr.'iña los discordes pareceres de loa primeros, aun­
que io máscuniuii entre olios sea desbridar; y se indina á los 
segundos, que no lo hacen pur lo general.—Solo ha observa­
do en el vapor un caso de gangrena en un lenicnle do caza­
dores, que tenia una herida de bala de espingarda en ol an­
tebrazo izquierdo, con fractura del radio; otra de grano de. 
metralla sobre la cresta de! íleon del mismo lodo, cim frac­
tura de este hueso, y otra de igual forma de nruyectil en la 
pierna izquierda, recibidas en la batalla del 4 do febrero; pero 
habla pasado la noche en los hospitales accidentales fbarra- 
cones) de la Aduana, fué á bordo el dia S atacado yu del cólera,, 
y las lees heridas estaban gangrenadas; la enfermedad epidé­
mica no permitió conliar en otros recursos quo los que ella 
ex ijia , y tonto, que murió ocho horas después. Cita otras 
observaciones hechas en Málaga; celebra lo práctico recu-
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memlaiia ya por„Ela?.a Chacón, de amputar eti la gangrena 
traumática de !uif.'míembrüa,iy desconQa de las iacisíuiies ú 
cscariticacioues.

iWíodo cura/jco. Después de una erudita relación de las 
reglas recomeedadas sucesivamente por los prácticos desde 
que fueron conocidas ias tioridas de .halas. dá grande impor­
tancia á Daza Chacón. á Vicer Bartolomé y á Laguna. pira 
desterrar el medio bárbaro de la cauterización. v la adopción 
dei tratamiento prqpio de las contusiones, yon iin. dice que 
siguió ia práctica adoptada generalmente en nuestro ejército,, 
y que se usó en Africa..Nosotros resumimos lo que espoiie 
en estas pocas reglas- Detener la sangre ; cubrir las heridas 
con hilas ó mojar.estas en el .bálsamo saiuarUino; no relle­
narlas de hilas ui dp cosa alguna; preservarlas de los agentes 
esteriores; combatir la inHamacion con los emolientes, cal­
mantes y auliflügisticos; no abusar de los emolientes cuando 
los sinlomas llogisticos cesan; facilitar ia supuración y sub­
siguiente cicatrizaciou, y favorecer el desarrollo de ias fuerzas 
cuando la última se detiene por falta de ellas.

A continuación cita el Sr. llcniiridez Poggio e! uso del 
agua frin fin las heridas de anuas ile fuego, analiza las d iver­
sas opiniones, y recouopiüiido que puede producir perjuicios, 
créeque pocas veces podrá ser útil.—líntre los autores que 
cita se echa de menos á nuestro Queralló, y no hace mención 
de la aplicación que la d'to este, asi como nuestros profesores' 
militares en la ullima guerra civil, reliriéudose solo á los 
fomentos como Iralamiento consqculivq-

Ampulañonef:. Aquí entra el Sr. Hernández Poggio en la 
debatida cuestión de si omivienen las amputaciones de los 
miembros hechas tiiiAediatamenle, ó.sí ilabe o.spcrarso á que 
sea necesaria su ejooucion como seenndaria; conviene con 
las primeras en los casos de grande destrucción, rotura de 
un gran vaso sanguíneo', y Oíros casos estremos; pero so 
inclina á conservarlos, miembros tanto como sea posib le ,yá  
correr los riesgos dc-proiongadas y delicadas curaciones.-— 
Consigna con satisfacción que esta es nuestra práctica m ili­
tar, y que asi so ha veriilcaüo con felices resultados en la 
guerra de Africa. Puede haber contribuido á esto , dice, el 
haber sido en aquel ejército muv numeroso el personal de 
¡sanidad militar y ,e l  de praclioántes, lo bien moolada que 
estaba la conducción de heridos, lo próxima qae estaba 
el campo de batalla al mar, doúde se recibía en los buques- 
hospitales á los ya bieu curados en las ambulancias,' la 
comodidad de las camillas, y lodo lo que contribuía á que 
los apósitos y vendajes llegiiseüisin descomponerse, etc. .A 
lodo esto atribuye.que de entre más de i.Ouu heridos solo se 
efectuasen cinco amputaciones primilivas^sobro el lerreno,

Í apenas cuarenta secundarias en . los hospitales dcl lilurni y 
e Cenia, mas bien que a la calidúd de las heridas; pues aun ­
que los moros solo usaron, artillería en la batalla dei 4 de 

febrero, las balas de espingardas, bien que pequeñas, produ­
jeron muchas fracturas y heridas de articulaciones.

Se ocupa, en tln, 
es causa mu '

pa, en tln, muy parliciilirmenle de la gan.grena, que 
muy frecuente'oe la amputación; y funiíímlose en 

.sus observaciones j^ashechas eq los hospitales militares de 
Málaga, elogia como,uno de los tnijoros recursos contraBa, «luijjití coiiiu.uau uc nc uioiures recursos contra 

a, el uso clél coailáf que reáiiimaba la vitalidad, mndi- 
licaba y correjia los‘gases fétidos, y mejoraba admirable­

mente el eslniin rte l.as iWi'erhv ' eeiivirl ata lairYtnlî ímente el estado de las úlceras, conviniéndolas en simples 
y leves.

Consigna luego diilps cslBdisticoa tomados de v'arios hos­
pitales eu confirmación jJe sus asertos, y resumiendo lo 
espueslo en esta tercera parte de su trabajo , baila 
resulta:

que

1. “ Que las heridas por armas de,fuego son más frecuen­
tes en ias eslrcniidades que en el tronco, y en las inferiores 
más que en las superiurps-.

2. ® Que la abertura ile entrada de estas boridas no se ha 
presentado conslanloinepte redonda, con bordes regulares, 
dcprímiilds háeía dentro y más pequeña que la de salida.

3. ° Que Ins balas han esperiinqiitado devindones en el 
trayecto recorrido, causadas por la forma esférica del pro­
yectil empleado por los giarrnquíes.

4. ® Que las balas solose Imn eslraido cuando se ba podido 
efectuar esla operación sin causar daño, siguiendo esta prác­
tica recomendada ñor los cirujanos españoles dcl siglo kvi, 
especialniente por Daza Chacón.
, y .“ Que las esquirlas huesosas soto se estr.ijeron cuando 
estaban libres; apartándose de la dudriiia fraucesa que reco­
mienda su separación, siempre une sean movibles, sin aten­
der á su estado de adherencia ó nespronclimienlo.

ti.®. Que ia hemorrágia consecutiva de las heridas por

arma dq fuego so ha.combatido con el cloruro férrico y la 
compresión.

7. La ligadura de los vasos solo ha precisado hacerla una 
vez, y esta operación fue conocida del cordobés Albucasis

In m¡riPk, 1 An ASIA
y eskj luu coijuclua üei corauües AiDucasis

quien la rocomienila en sus escritos-, así como Daza Chacón 
la efectuó muchas veces, hasta en las carótidas, no habién­
dola inventado Ambrosio Pareo.

8. ® El desbrijiami,eiilo, preventivo do las heridas no ie 
hemos usado, reservapdo esta operación para cuando los leji- 
dos estrangulados no cedían á la acción de otros medios.

9. ® En .Africa no se han usado Lis irrigaciones ni compre­
sas con agua fria, bastando el balsamo Baniarilano, el de 
Arceo, ungüento amarillo y pomadas iuduradas.

th.*' Las amputaciones primitivas aconsejadas en los casos 
de heridas de las.eslremidades con fractura conminuta de los 
liiíesós, ni) se han efe'ctuádo sino muy pocas veces, según lo 
acnnsdan los cirujanos españoles antiguos, y para ello han 
existido siempre otras concausas.

ll.®_Las amputaciones secundarias solo’t se . hicieron 
cúando eran indispensables y se habían adoptado todos los 
recursos'de la ciencia.
. 12,'' La cirujía conservadora ba sido y es el lema dala 
cTrujíá mililar española.

Tal es, eu e s t r a d o la  apreciahlo Memoria que el Sr. Her­
nández Poggio présenla á la Academia, y sobre la cual debe 
esla Sección esponer su didámen.

(S í concluirá.)

M O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

JUNTA DIRECTIVA.
En cumplimiento do lo prevenido en. el Reglamento, lo 

Junta ha acordado qire, previas las formalidades qúc en el 
mismo se determinan, se abra el pago de las pensiones en las 
tesorerías de las Juntas delegadas, desde el lo al 30 ¿el 
ar.tuat, á cuyo efecto se remiten á las espresadas Juntas las 
nominas respectivas. •'

Lo que se publica para conocimiento de los interesados. 
Madrid 12 de junio de El presidente, TomásSanteru y 
Moreno. —El secretario .general, Luis Cofotíron.

SECRETARIA GENERAL.
' ANUNCIO DE ADMISION.

La Junta Direcliva, en uso de las facultades que la compeienj 
en virtud del respecUvu esiiediente. lia ileclarado sócio en sesión 
de tu del u&Lual á D. José Benito Peluez y liraiida), nrofesor de ciru- 
jia, residente en Villarejo de Sal vanes, provincia de Madrid, con 8 
acciones de 3.® clase.

Lo que se anuncia para conocimieMo de la Sociedad y det inte­
resado .. el oüai deberá satisfacer el primar plazo de su cuota de 
énirada'en él 'trimesvre eiiiraiiie.

Madrid 14 de junio de 18Ü2.—Ei secretario general, Lií»« Celódren.

Acordado por la Junta Díreclira el pago de Isa pensiones que se 
ah6n.au pnr este Monle-plo, se avisa á los pensionistas presenten en 
las Juntas delegadas á que correspondan los documentos prevenidos 
en el art. 32 del iteglumsntü, á ñu de que puedan percibir sus re.s- 
peclivos haberes en lós quince últimos dias del actual trimestre. 
Stígiin previene el art. oO dél mismo Reglamento.
'  Madrid 14 dé junio de 1802.—El secretario general, Lnis Coloiiron,

AVISO.

Conlimía .iblerlo e! pago del dm<iei¡4o, su plazo eslraordinario, 
fusta el último día del mus corriente en las tesorerías de las Juntas 
delegadas y en la general. Para los que se hallan pendientes de pago 
de plazos de cuota de entrada, sigue tauliien abierto el pago basta 
el mismo tórmino.

Madrid 14 de junio de 1802 —El secretario general, Luis Colodroit.

VARIEDADES.
I'ETlCinSES DE LOS CinVJANOS.

Las eslraiías cxijcncias de algunos cirujanos, eScitados y 
puestos en movimienlo probablemente por personas que uu 
han acertado á pruporcionarlcs ni el más iiisigDíricantc bieu,

no pedían i 
derechos h 
dones mei

Aun an 
asunto en 
llegaron á 
sentidas q 
que bemo! 
que perle 
ferencia.

Por no 
una de di< 
ejemplo, 
inferirlo, 
llágase vt 
Corles, b¡ 
lo absurd 
humanida 
la palabri 
han hech 
13 ó 14 ai 
caalidadc 
minar, b 
tres años
(le níogui

Es prei 
torrente i 
zarse. ¿( 
profesión 

Hé aqi 
fEi) vis

gran núm 
undo auL
que supoi 
parlerus, 
ambas el 
perjuicio; 
¿ Insisten 

La da; 
esija ser 
pretende 
iumorialí 
que bace 
quiereu 1 
basuinte! 
ave Kéni' 
números 
sitando r
cion que 
Ululo qu
pueblos 
las eluda
ensusan 
mente á
sin Liluli 
curar, y
tener en 
en perju

Áulori
privados
iliéndoS' 
por otra

pobis
semejan
profesor
auxilian 
diga que
de larga 
janos au
objeto p
tura, y
mentó i 
muchos
iudirecl
número
pueblos

Poco
de méd 
sociales 
duras [ 
nuncac

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M E D IC O . 3 S 1

ico y la

erla una 
Ibucasis, 
i Chacón 
babién-
■ no le 
los lejí­
os.
ompre- 
. et be

os casos 
a .de los 
según lo 
ello han

licleron 
)dos los

aa de la

¡r. Der- 
lal debe

nio, la 
e en el 
s en las 
30 ,del 

nías las

esadus. 
tnCero j

speteri ¡ 
1 sesión 
de ciru- 
1, con8

leí inle- 
uola de

lUdroti.

s quese 
t)len en 
vesídos 
sus res- 
mesire,

ihdroii.

linaria, 
Juntas 

le pago 
> liasia

lodroii.

idos y 
uc lio 
bien,

no pmliai) menos de poner en alarma á la clase médica, cuyos 
derechos legUimos y eslimacion publica propenden las peti­
ciones menoscabar.

Aun antes de publicarse el arliculo inserto sobru. este 
asunto en el anterior número, pero cuando ya estaba escrito,

I llegaron á nuestras manos varias cartas de médicos, llenos de 
I  sentidas quejas y de fundadas consideraciones. Prueba esto 

que hemos acertado á interpretar el senlimienlo de la dase á 
que pertenecemos, y cuya defensa nos merece justa pre­
ferencia.

Por no ocupar demasiado espacio, insertaremos tan solo 
una de dichas cartas. Esperamos que la clase entera siga este 
ejemplo, y combata el daño y el desprestigio que se intenta 
inferirla, por los ntismos medios que los cirujanos empleah. 
llágase ver cu sentidas csposicioneS dirijidas, bien sea alas 
Córles, bien al Ministro de Fomento, lo injusto, lo irrazonable, 
lo absurdo, lo deslionruso para el pais y lo funesto para la 
humanidad, que fuera meterlo todo á barato, fundiendo (esU es 
la palabrilla que ahora se pone en moda) á los hombres que 
han hecho una larga carrera universitaria, invirtiendo en día 
t3 ó 14 años, y consumieudo en grados y matriculas crecidas 
cantidades, con los que, sin género alguno de estudio preli­
minar, lian seguido una incompleta y mezquina carrera de 
tres ados.dü cinco cuando mucho y algunos [los de 4,*clasc) 
de ninguno.

Es preciso poner un dique, inquebrantable, cierno, a ese 
lorrenle que los médicos mismos suelen favorecer sin rubori­
zarse. ¿Qué porvenir aguarda en otro caso á la ciencia y ft la 
profesión médica en España? 

né aquila carta á que hemos hecho referencia:
«En vista del giro que vá tomando la cuestión depeliciones que eo 

erjD número dirijen al Congreso de Diimlados los cirujanos, sotici- 
lando autorización para ejercer la medicina, a pretesto de perjuicios 
que suponen les ha de ocasionar la nueva creación de practicantes j  
parteras, no estarla de más dirijiéramos también 'o* profesores en 
ambas ciencias iguales esposiciunes, manifestando á las Córtes los 
perjuicios que se nos irrogarán de conceder lo que con tanto ahinco
é insistencia vienen ezijiendo a q u e llo s ................................

La clase nnirúnica es numerosa todavía ciertamente para que 
exiia ser atendida; mas no lo es tanto como por sus individuos se 
pretende hacer creer, si es que no lian descubiertoel privilegio de a 
i^amonalidad.como fácilmeiite se desnreiide de la consideración de 
que hace seis años eran 6,O00 (el año de t8d9, hace 13 anos), > hO) 
l uieceu QBurarcon el mismo número, noobótanie haberse nueiauo 
liasiantes. 6 han descubierio algún medio para renacer, como el 
ave Fénix, de sus cenizas. La clase de médico-cirujanos es ya tan 
numerosa como la de cirujanos puros, y lo será más cada tíia; nece­
sitando mucho mayor campo que hasta aqni para bailar ““a coloca­
ción que recompense los grandes saeribcios Ueclios para obtener el 
titulo oue llevan. Los nmolios que hoy ejercen amlias prolesiones en 
nueblus de menos de 200 vecinos, sin ios muchos que sobrau en
las ciudades y grandes villas, ñor las ruinesdoiaciones qiieconsignan 
en siis anuncios pueblos que, sin sacrilicios, pudieran dotar decorosa­
mente á profesores en ambas ciencias, y no lo hacen por bailar quien 
sin titule! de médico les preste lodos los servicios de la ciencia de 
curar, y aun una de las operaciones de aseo; lodo lo cual lia> que 
tener en cuenta, para no ser pródigo eii concesiones para los unos
en perjuicio ostensible de losolrus.

Autorizados los cirujanos, previa una leve fórmu,a_dc estadios 
privados, para ejercer la medicina en los pueblos pequeños, > 
iliéndose por tales iiasta los de 2ÜÜ vecinos, por 5
liorotra parte hasta este número los que en su major (orman 
la población de España, dicho se esta que con una autorización 
semejante se les estiei.de la esfera de acción 
profesores de cirujla, mucho más si se valen de esa nueva clase de 
auxiliares, cuya nueva creación raubva boy su 
diga que los pueblos darán siempre l:i ?,
de larga carrera científica, aun cuando puedan servirse de los ciru­
janos aulorizadus, pues la esperieucbi demuestra 
objeto primordial que en lo general so proponen aqi'ejios «  ^
tufa, y al anunciar sus partidos con muzuuiiias dolaciones Jliva- 
menwá lo que puede exijir un profesor de f  ̂ “dios,
muchos cirujanos autorizados para médicos, alejando asi dt ut n uilo
iudirectu á quien más méritos cientllicos reúne, para qúvaumu.te el 
número de escedentes en las grandes pobb.ciones, ó se someta eu los 
pueblos á huiiilllanles condiciones por corla remiineracion.

Puco importa á los que aspiran por medios fáciles a la iiiveslidura 
de miSdicos, que se amengüe asi el prestigio y cunsideraciones 
sociales que profesores de notable lasicucoiun van adquiriendo á 
duras penas de dia en din en poblaciones donde no habían sido 
nunca coiiocidus ni tratados, si consiguen de ese modo legalizar sus

tendencias invasoras en el campo de la m edicina. donde tan fací! es 
al nrofano confundir el verdadero con el falso m em o; pero importa 
mucho que tos profesores en ambos ramos de ia clenoia de curar. 
CUYOS justos iuiereses pueden ser inocentemente lastimados, ilnsiru i 
á los cuerpos colegisladores en una cuestión piofesioiiol que hov no 
comprenden, porque no han recibido hasta ahora más f¡ue las quejas 
( l e ^ a  sola de las clases que la componen, quejas que jusidicarian la

"^Menesíei' e s , por lo tanto d irijir, repiU), esposiciones al Congreso 
de Dbmtados haciendo ver los perjuicios que el Gobierno |iuede 
causar á lac lase  de m édico-cirujanos, digna tamlneai de se r por . iis 
muchos méritos atendida, si se accede coa prodigalidad a exajeradas

JOAOCN Go>-zalez.

pon ALGO SE EMPIEZA.

liemos tenido mucho gusto en leer la Memoria de los traba­
jos hechos por la Junta provincial de Sanidad de Madrid durante 
el año de 1861, presentada al Gobernador y mandada publicar 
por esta autoridad. Quizás sea el primer escrito dado en España 
á la estampa en que se recopilen ó estracten los informes de las 
'corporaoioaes sanitarias; y este es verdaderamente un motivo 
de felicitación, por cuanto revela alguna tendencia á seguir 
la acertada práctica de otros países, ó más adelantados que 
el nuestro en asuntos de higiene pública, 4 más dctcosos de 
reunir dalos y elementos que faciliten el progreso de esta 
ciencia, de carácter verdaderament^social.

Lástima es, ya que la Junta ha tenido la buena ocurrencia 
de ofrecer al público una idea de las tareas que la han ocupa­
do eu 1861, y el Gobernador se ha decidido á costearla impre­
sión, apartándose del sistema de economía que con perseve­
rancia se sigue cuando se trata de cosas útiles; lástima es. 
decimos, que se baya reducido todo á un simple índice, dej 
cual no puede sacar la ciencia provecho alguno- 

Pero principio quieren las cosas, y no siempre se puede 
llegar de buenas á primeras a la perfección. Hecho el primer 
ensayo, debe presumirse no solamente que cada año salga la 
obra más completa y eslensa, sino también que las otras cor - 
poraciones sanitarias se apresuren á seguir el ejemplo.

Si desde el año de 1 847 , en que se estableció el régimen 
sanitario actual, tomando el Consejo y las Juntas del ramo el 
carácter esclusivo de cuerpos consultivos, y viéndose por lo 
tanto obligados á redactar informes razonados y eslensos 
acerca de los puntos que el 'Gobierno y los Gobernadores de 
las provincias consultan, se hubieran coleccionado é impreso 
sus principales informes, tendríamos ya en el dia muchos 
lomos en que de una manera práctica, con copia de dalos y de 
razones, se venliláraii los más difíciles asuntos desanidad raa- 
rilima y de higiene pública; pero no sabemos qué fatalidad lo 
impide. Bien puede ser que solo del Consejo de Sanidad se 
reunieran ya á estas fechas diez ó doce lomos voluminosos.

Preciso es, pues, abandonar los hábitos de economía tan 
respetuosamente guardados en sanidad; es decir, en un ramo 
que nada ó casi nada cuesta al Gobierno, aunque debería eos- 
larle algo más para llevarle á mediana perfección.

En Francia y otros países se publican cada cuatro ó cinco 
años (porque haciendo las publicaciones anualmente resulla- 
rian folletos), ya cii estrado mas ó menos eslonso, ya en 
toda su integridad, los informes de las corporaciones sanita-' 
rias; cuyas obras forman una especie de almacén, donde van 
á surtirse de noticias y dalos los autores de libros de higiene. 
¿Por qué no ha de hacerse io propio entre nosotros?

No creemos necesario presentar un análisis detenido de la 
Memoria que nos ocupa; ni, podríamos, aun cuando fuera esta 
nuestra voluntad, por consistir, como viene dicho, eu una 
especie de iudice ó sumaria enumeración de los asuntos que 
han sido consultados á la Juiiia ó que ella misma ha promovido 
en uso de su iiiiciáliva.

Basle saber que entre las proposiciones de la Junta, hechas
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á ia autoridad que la preside, son las más notables; una para 
que se nombre una Comisión que se ocupe de formar la esta- 
tiistica de los profesores de las ciencias médicas de la pro- 
'  lucia; otra sobre ei eucauzamienlo de los rios y arroyos; oirá 
relativa á.ia conveniencia ó inconveniencia de conducirlas 
aguas poiables por medio de tubos de plomo, y otra manifes­
tando la necesidad de redactar unas breves instrucciones para 
prevenirla hidrofobia, asunto que pasó por fin al Consejo de 
Sanidad y ocupa actualmenle a esla corporación. Entro los 
asuntos consultados (concernientes á enfermedades epidémi­
cas, al ejercieio de las profesiones, á varias consultas del 
Inspector de géneros medicinales de la aduana de Madrid y á 
espedientes de pensioiü, merece ser citado el relativo al 
embalsamamiento del caoaver de una señora que dio á la Junta 
motivo para advertir la necesidad de oportunas precauciones 
para permitirlos embalsamamientos. Este informe de la Junta 
produjo otro eslenso del Consejo de Sanidad, y tuvo por resal­
lado una iraporlante y acertadísima disposición del Gobierno.

P A R T E

«srrespondifDle al iq^s de mayo úllim a, que los proteBores de la seo- 
cion de Cirujia elevan al 8r, Direclor del llospilal genera) de esla 
Córle.

Durante el último mes de mayo se han practicado en las 
enfermerías de Cirujia de esle Hospital general, además de 
las operaciones de cirujia menor y de la reducción de frac­
turas , lujaciones, etc., las siguientes;

Jücóbo Maclas, natural de Badajoz, de edad de 45 años 
temperamento nervioso, constitución regular, de oficio sastre 
de costumbres arregladas, ha padecido fas enfermedades pro­
pias de la infancia. A los 19 años, y en el servicio militar 
padeció una angioleucitis, cuya causa fué la compresión 
dcl corbatín a que no estaba acostumbrado, terminando ñor 
supuración. ‘

En el mes de noviembre de 1S61 se le presentó un tumor 
como un huevo de paloma, duro, con pulsaciones, sin rubi­
cundez m dolor, situado en la parte más baja del rombo 
poplíteo; en este estado permaneció hasta principios de abril 
del presente ano; durante esle tiempo, el enrermo se dió 
incciones con el esperma de ballena, el aceite de almendras 
dulces y otras, sin que por esto variára en sus caractéres- 
entonces se aplico lili vendaje compresivo, el cual le escitó 
de tal manera, que el tumor aumeuló do volúmen cou vivos 
dolores-

No habiendo obtenido curación determinó venir á Madrid 
y se presentó en el Hospital general, lo cual veriíicó el día 
1. del mes de mayo, ocupando la cama núm. 13 de la sala de 
san hcrnandij’ con un tumor voluminoso, que se diagnosticó 
de aneuriíma de la arléria poplilea; sobresalía del rombo 
ponlileo, mas circunscrito por su parte superior que por ia 
inferior, sin rubicundez, resistente, de superficie lisa y sin 
pulsaciones perceplibles al tacto, que habían desaparecido 
según dijo el enfermo, en el viaje desde Badajoz á Madrid 
notando en el momento de desaparecer tal síntoma y por un 
corto,espacio una sensación de calor, como sí le hubieran 
inyectado con agua caliente. No habiendo encontrado resul­
tado alguno se procedió á la ligadura de la femoral, la cual 
se practicó el día 20 de mayo, por su tercio superior, método 
ordinario. Lcvaiilado'varias veces el apOsilo se lia notado 
que esla próxima la cicatrización. Su esiado «eneral es 
bueno.

—Gabino Serrano, natura! de Esquivias, provincia de 
1 oledo, de 58 años de edad, viudo, de oficio tendero de tem­
peramento sanguiiieo y constitución regular, enlró á ocupar 
Ja cama núm. 38 de la sala de Sao Vicente el día 20 do mayo 
con un tumor en el lúbio inferior de /o iw t cónica, cuya ba«c 
ocupaba las dos terceras partes del labio, sobresaliendo de lo 
restante como dos pulgadas, de superficie lisa, igual y de 
consistencia córnea. Se presentó sin causa conocida, empe­
zando por un tumor casi imperceptible, que'ria'rdü'’deVarro- 

■ al Dor CSD"’'  ' ■ " ■liándose de un modo graduaípor espació lie tres 0 0 0 8 7 ^  
adquirir el volúmen citado, y siendo insensible al principio, 
no tardo en hacerse el asiento de un dolor inlermilente é 
irregular, que se presentaba principalmente en los cambios

de tem peratura, concluyendo últimamente por hacer«p 
continuo.

El dia 21 se hizo ia estirpacion, no habiendo ocurrido nin­
gún accidente durante la operación y continuando e! enfermo 
Sin nov6(i3u.

- E l  enfermo Gregorio García, que entró con un hidra- 
^^''oome, y que en el mes anterior se le practicó la operación 
del hidrocele, como medio esploratlvo , ei dia 15 de mavo se 
le hizo la operación de la caslracioii del lado derecho por el 
mélodo ordinario, y no habiendo ocurrido novedad, continúa 
en muy buen estado. ^

—.4gustin Rojas, de lo años de edad, natural de Cabañas 
provincia de Toledo , de temperamento nervioso-llnfático' 
constitución endeble, entró á ocupar la cama núm. 1 déla 
sala de San Nicolás, el dia 9 de abril próximo pasado, que­
jándose de una afección del aparato géniio-urinario, que le 
venia mortificando desde la edad de 4 años y que los profeso­
res que le habían visitado decían que eran piedras de la veji­
ga, siendo necesario hacerle una opei'aciou para estraérselas 
y a lo cual venia decidido. •

En efecto, practicando detenidos reconocimientos, siempre 
dieron lugar á la presunción de un cálculo hadante «o/uniinoso 
y fijo en la parte lateral derecha del cuerpo de la vejiga.

Una vez corroborado el diagnóstico, se procedió á la ope­
ración, que se practicó el (lia 5 do mayo, usando la talla bila- 
leral, con la que se eslrajo un cálculo de figura romboédrica, 
de color pardo, cíe una superficie lisa y otra áspera, de pulgada 
y media do longitud y una de ancho, siendo su peso de una 
onza. Colocado el enfermo convenienlemeote en la cama se 
presenlaron con bástanle inlensidacl los sinlomas flogislicos 
que eran do e.sperar, limitándose á la vejiga; pero á beneficio 
06 un plan apropiado, no presentó ninguna otra complica­
ción, estando en la actualidad eii un estado bastante salis- 
lactono y casi en completa cicatrización la herida.

—Manuel Perez Bajoi, natural de Alarfe, provincia de 
Granada, de 18 años de edad, soltero, de oficio fogonero del 
ierro-carril, de lemperamento sanguíneo, buena constitución 
«"íro a ocupar la cama núm. 11 de la sala de Distinguidos 
el 29 de mayo ultimo, con una fractura conminuta de la tibia y 
peroné, á consecuencia de la cojiila de un tren de) ferro-carril, 
a las doce y media de la noche, que le hizo necesaria la 
amputación de la eslremidad inferior izquierda, por el tercio 
medio del fémur, ndoptarido el método circular, procedi­
miento de Mr. Petll. Ligadas las arterias femoral y colalera- 
les, se lermiaó aquella sin. incidente alguno especial. La 
reacción fué franca y no imprimió mal carácter al estado 
general del enfermo, que se fe practicó una evacuación san­
guínea, siguiendo en la actualidad su curso natural la 
reacción.

—Petra Vicedo y Perez, natural de Campo de Criptana, 
de 7 anos de edad, de temperamento linfático y constitución 
mediana, ha padecido las enfermedades do la infancia, y hace 
cuatro años se la presentó un sabañón (espresion de la enfer­
ma) en el dedo gordo del pié izquierdo, que ha ido progre­
sando lenta y gradualmente hasta el dia 28 de abril último, 
que entro a ocupar la cama núm. 24 de la sala de Madrid, 
con ana «(cera y cárús escrofulosa en la edremidad anterior deIfl Wrt4ÍWÍ*rt f/tt/tn/ea 4í tAjIn í/i J.j -«v

se levantó 
cicalrizadc 
planchuela 
lamente ci

wi«/i/r«4 y  I/U>r («O l í t V i í *  e n  f u  c v t r c f f t ............ .................

la primera falange y toda la Segunda del dedo gordo del vlé 
izguierdo. El día 2 de mayo se la practicó Ja ' 'I ' “x — j i u  amputación por
la continuidad de la primera falange de dicho dedo gordo, 
por el método circular y procedimiento de P e tit, encontrán­
dose la enferma hoy casi completamente curada.

—Fermina Santos García, natural de Navalcarncío, pro­
vincia de Madrid, de 36 anos, de temperamento sanguíneo, 
constiloeion robusta, dice haber gozado de buena saluo, hasta 
*1**® causa conocida se ta presentó en e! mes de mayo 
do 1869, un íícirro ence/aíoiaeo en la glándula mamaria 
izquierda, sin dolor ni color violáceo, del que fué operada 
por primera vez en la sala de Distinguidas, el dia 29 de oclu- 
bre ilel mismo año, por ol método de la escisión, saliendo 
con alia el 27 de diciembre ilcl mismo año.

Se le reprodujo dicho tumor, y volvió á la misma sala 
a fines de agosto de 1801, donde se la operó segunda voz el 
día 5 de setiembre, saliendo curada el 24 do octubre del 
mismo.

El H de mayo último volvió ó ingresar con reproducción 
dei tumor y del volúmen do un huevo de gallina, y el dia 14 
se le operó por estirpacion, dando un corte trasversal sobre 
la piel que cubría el tumor, y disecándole se lo hizo la cura, 
(lando en ei centro de la herida un punto de suliira y ayu­
dando la reunión de sus bordes por medio de tiras de agluti­
nante ; se le aplicó el apósito conveniente; á los cuatro dias
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selevaiüó este, encontrándose la herida casi completamente 
cicatrizada, y se ha continuado la curación por medio de 
planchuelas de cerato, hasta el 29 de mayo, que salió comple­
tamente curada.

El secretario, Dr. G. A cüin aca .
C RÓNI CA .

E»iaHí> en n iS ee fio  i i e  M íatfr-ítf, — A  n n  c a lo r  de
winu hizo á úliimos de la anierior semana, se ha seguido un tiempo 
sumamente agradable y bonancible, acompañado de una lemperatu- 
n de fS", que todavía descendió en las madrugadas y noches. E l ba- 
rómotrose sostuvo a las 26 pulgadas y 3 lineas: los vientos soplaron 
del primer cuadrante y del tercero, si bien con variedad; y ja  atmós­
fera serena y despejada en la generalidad de los días.

álguna, aunque pequeña, fué la variación qne se notó en las en­
fermedades reinantes, coincidiendo con estos cambios atmosféri­
cos. Asi es que volvieron á presentarse algunas toses y ronqueras, 
catarros nasales, laríngeos y pulmonares, ofiaimias y fluxiones de la 
misma Indole catarral, y alguna que otra pleuresía y pulmonía. Las 
calenturas gástricas, aunque frecuentes, no tomaron ian mai carác­
ter como en el Ultimo setenario. venciéndose por lo general en el 
primero. También hubo bastantes liebres intermitentes y algunas 
diarreas, cólicos é irritaciones gastro-Intestinales que se vencieron 
con bastante racllidad,

C a r iH n d  f r a l e t 'n n l .  — P o r q u e  n a e s tr o  s i l e n c io  n o  «le
lugar a interpretaciones malignas, vamos á responder, aunque no 
sean más que dos palabras, á nuestros nobles y caritativos herma­
nos, E l  H e f l a i i r a d a r  far/riacén/ico y E l O é n i o  Q u i r ú r j i c o ,  que truenan 
contra El StCLO, dicieiidu ei primero que hacemos alarde de pagar 
más derecho de timbre que cualquier otro periódico, por lo cual 
nos recomendará á los repartidores y síndicos; y cometiendo el 
otro el despropósito de suponer que hemos dicho pagamos más con­
tribución que los restantes periódicos, como prueba de nuestro cré­
dito. y de asegurar además que solo satisfacemos 340 rs.. mientras 
E l B í s t a u r a d o r  paga 620 y Ef G é n io  Q u i r ú r j i c o  830.—En primer 
luearr sírvase E l  R e s l a u r a i o r  advertir, que no es hacer un alarde el 
pumicar la lista de derechos de timbre, sino seguir la costum­
bre de otros periódicos cuando se -encuentran por casualidad en 
circunstancias análogas á las nuestra. ;̂ y es muy estraño que cuando 
estas nos han favorecido como ahora, sea cuando se haya rulniiiiado 
ese anatema porparte de los dos periódicos citados.—.Advierta asi 
mismo E l  G é n io  Q u i r ú r j i c o  (que se halla incluido, v sea dicho entre 
paréntesis, en la mismp categoría que E l  H í s l a u r a d o r ) ,  que nosotros 
no hemos sentado que paguemos ahora más contrihucioh que los 
demás periódicos, y que no es la de 340 rs, la que satisfacemos, como 
supone nuestro mal informado colega, sino la de 443 rs.0,4 céntimos, 
suéuii recibo del l . °  de febrero, que puede ver cualquiera eu esta 
Adininistracioii. Y además, iá  qué estas lamentaciones Uin tardías? 
¡Por qué venirse á nosotros con e.sas jeremiadas? ¿Hemos sido por 
ventura otra cosa que síndicos? ¿Fuimos acaso repartidores? ¿Hicie­
ron alguna reclamación ó protesta contra el reparto, á pesar de 
haberse anunciado por los periódico  ̂ oñciales á su debido tiempo? 
;Saben nuestros colegas la regla fandameiital que tuvieron los re­
partidores para hacer el reparto? Pues fué la circunstancia de que 
uel anterior, esto es. del correspondiente al año de I86t, no resultó 
reclamación alguua; por eso, parn el del presente acordaron impenei' 
la misma cuota; por eso al R e s t a u r a d o r  corito al G é u io ,  que en la lista 
sparecia bajo el de E c o  á e  t o s  C i r u j a n o s , loa incluyeron en la misma 
categoría; y no encontrando los actuales síndicos ninguna enormidad, 
reclamación ni protesta, lo dieron por bueno, como también lo 
dieron, cuando entonces se callaron, nuestros apasionados hermanos.

Das ahora parece que las circuustancias varían, y el ánimo se 
■ iparia de la pueril vanidad, para incliiiar.se ul sólido positivismo.,, 
llespetamos todas las aituaciuries, y oo diremos más palabras sobre 
un asunto inútil y enfadoso, que ningún bien ha de reportar ni 
para la ciencia uí para los prufesurea.

l . e g a t l o a . S l  U r . D .  D ie g o  d e  .% rgiiiuosri, e l  u iuy
digno y antiguo catedrático que tué de la Facultad do medicina de 
Mailriu, acaba de regalar al Ho.spital general de esta Córte varios 
cuadros de mucho mérito: entre ellos uu Crucilijo pintado en lienzo, 
un San Diego en id., dos de San Pedro y San Pablo, otro de la Mag­
dalena y varios otros, hasta el número de ocho ó diez.—.Además , el 
acreditado protG.sor de medicina Dr. D. Ramoa Llord y Riiiz ha lega- 
un. y tos te,-.tameniarios lian entregado, dos cuadros que repre.sentan 
a Hipócraies y Gilerir), al mi«mo establecimiento, con el Un de que 
se coloquen en la sala de juntas.

i Q u é  c o s a  e s  c u ta ? -K n tr u n  Ic e m o s  e n  u n  p e r ló it lc c
T'irürjico, se trata de crear nii Eeníro Idem, á cuyo lin cada peni- 
lente que se inscribe tiene que pagar lÜÜ rs.. destinados, sin duda, 
para alcanzar el b a t i l i s m o  m é d ic o  que aguardan. ¡Y luego habrá dipu- 
i.ido que diga que nn tienen que comer los cirujanos!

C n la p la s in a .—E lco tix u h ld u  ]>orló«lico h l y i e n t s l a  q u e ,  
luadáiiilose en la Fannacoiiua, sostiene la famosa medida de matar 
los cerdos en verano, ba hecho como que contesta á nuestro anterior 
Mn-afu de crónica. Y entre sus chistes v donosuras se cuenta la de 
hainar á E l Siglo ahuelito, razón ¿/iff;naque|at;redita la cotivenien- 
uia de embutir chori/.oíy morcillas en la canícula. Por supuesto que 
*1 ex-n«íflar¡iiítfr lleva de vid* xviii años, mientras que El Sigi.o 
vuenta solamente ix... ¡Permitan Vds. el paso al periódicopoHo.'Y

si lo del abuelilo se reñriese á alguno de les redactores de E l Siglo 
(pues que los hay desde 2n á 83 años), nosotros no tendremos incon­
veniente en declarar, que su f a c h a  i  su f e c h a  son superiores á las 
nuestras... El mozalrele no pasa de 6Ó años, pero tampoco le. faltarán 
muchos para llegar. Alguna vez se lialiia de rer-á los periódicos du 
ciencias naturales y químico-higiénicos, llamar viejos á sus adver­
sarios á falta de otras razones. Esto se hubiera tenido en otro 
tiempo por s á n d i o ,  pero en el día es muy culto, muy cortés, muy 
fino, y sobre todo, muy farmacéutico. Déjese, hermano, de echarla de 
m o z a l v e t e  y de s i l b a n t e .

v e t-ú  V..'—D is c n r r lc u d o  u n  p e r ió d ic o  r a r n ia c é a -
tico sobre el arreglo de médicos forenses, publicado recientemente, 
hace grandes elogios de sus arts, 17 y 19: del primero, porque pro­
híbe á los alcaldes el que puedan obligar á los médicos y cirujanos 
puros á prestar servicio alguno que no corresponda á su profesión, 
y del segundo, porque concede al juez facultad de recurrir en los 
casos de envenenamiento á uno ó mas doctores en farmacia que ten­
gan laboratorio, De aqiii loma pié para alndir á la c u e s t i ó n  p a l p i t a n ­
t e  (aquella famosa de los farmacéuticos higienistas) y para dirijir 
inculpaciones á una alta corporación sanitaria. Pero el caso es, que 
los arts, 17 y 10 elogiados, apostaríamos algo á que bao sido pro­
puestos porta misma corporación que censura y con tanto lino como 
propuso lo del higienista sevillano. Si se 6ja nuestro colega en las 
palabras del art, 19, p e r i t o  q u ím ic o  y p o d r á ,  quizás encuentre algún 
enlace entre los dos asuntos que le ba parecido ofrecen discrepancia.

J l i i e n »  t l i s p o s tc io t s .—V o r  R e a l  o r d e n  fe c h a  A d e l  a c ­
tual, se ha declarado que la botica del Hospital de la Priciccsa se 
considere como oficina central de larmacia de loa establecimientos 
generales de Renellcencia, y que cada uno de estos tenga además 
un bmiquin regenia'do por bachilleres en ilicba facultad con dela­
ción fija; lodos ellos bajo la dirección del farmacéutico del hospital 
de la Princesa, cuyo sueldo se aumenta con 2,000 reales de grati­
ficación por atender á este servicio.

Í.O a p ro b a sss o s ,—S e g a n  d ic e  o n  p e r ió d ic o  d e  b c u e ú -  
cencia, se han declarado en suspenso ios espedientes que tienen 
por objeto la creación de sociedades de socorros mutuos, basta tanto 
que se establezca una jurisprudencia genera! para el cslablecimieiilu 
de esta clase de sociedades,

AnLici]iamos esta noticia á todas las corporaciones que tienen in­
coados espedientes análogos, para que no estrañen la deleucion que 
en sus respectivas pretensiones ocasione esta medida genera', que 
creemos muy acertada.

A e c < 4 / ic a c fo n .—IVoe c o n s ta  q o e  n o  e s  e x á c tn  la  n o t i­
cia que con ligereza se ha circulado, suponiendo que los catedráti­
cos de clínica de la Facultad de medicina, babian pedido que los 
exámenes de sus asignaiurjs.no tuviesen lugar hasta el próximo se­
tiembre. Estos se verificarán, sin oposiciou de nadie, al terminar el 
curso, es decir, en los últimos dias del mes actual, admitiéndose á 
la licenciatura á los que tengan derecho á solicitarla.

H e a l  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  lU a d c id .—E l  d o ­
mingo próximo, 22 del corriente, á la una de la larde, celebrará esta 
Academia sesión pública en su salón de actos, para dar posesión de 
su plaza de académico numerario, en la Sección de medicina, al 
Dr. D. Ramón Félix Capdevila, nombrado en la vacante del doctor 
D. Ramón Allés.

Al discurso de recepción del nuevo académico, contestará el 
Dr. D. Tomás Santero y Moreno , comisionado al efecto por la 
Academia.

A > ieH rf« w ia  e t t o f u t e , —X a l  e s  s lu  d a d a  a lg u u a  e l q n e
se pruseniú en la persona de Cayetano Coulreras, que ocupaba el 
número lU de la safa de Sao Sebastian, asistida por el profesor señor 
Escolar. La cfesignacion de las dimensiones hará formar al lector una 
idea aproximada de la enormidad de esta pieza anatómico-patológica, 
que se conserva todavía en espíritu de-vino en el misiuo eslable- 
clmíenlo.
Longitud del corazón desde la base al vértice. . 12 pulgadas.
Major diámetro de id.......................................  15 —
Menor id.........................................................  10 —
Circunferencia mayor.......................................  24 —
Peso total del corazón....................................  4 libras y 4 onzas.
Circunferencia dei cayado de la aorta.............. 13 pulgatfas.
Diámetro de id..................................   3 —

La porción esternal de la clavicula derecha se hallaba apartada de 
la primera pieza del esternón, y éste formaba una elevación bastante 
notable. Las pulsaciones de la carótida derecha se percibían perfec­
tamente por la simple vista, mientras que no se observaban en la 
izquierda.

No se murió el enfermo pop rotura del enorme saco, sino por 
asfixia lenta, producida por e) volumen de la lesión.

A'mcvo c o n s e j e r o  d e  S ia n id a d ,—P o r  R e a l  d o c r e lo  do  
4 del corriente ha sido nombrado consejero de Sanidad el doctor don 
Victoriano tisera, después de haber hecho renuncia del cargo de 
médico-director de los baños de P.ioticosa, que ha desempeñado 
largos años. El Sr, lisera reemplaza en el alto cuerpo consultivo de. 
Sanidad a! Dr. D. Víctor González, que ba cesado por incompatibi­
lidad del cargo de coosejero con el do director de baños y aguas 
iniiierules. •

(Me h a  d e c la r a d o  CAtcuHivo e l  a b o o o  d e  t ie m p o  d e
campaña como lo disfruta el ejércilo, á los individuos del cuerpo de 
Sanidad militar q u e  han permanecido en Africa con las fuerzas de 
Ocupación.
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\ o i n b t ‘ U in ie n lo » .  — V o r  R e a l  ó r d c a  d o  f e c h a  O  d e l

corriente, han sido contirmuJos los médicos forenses que am erior- 
niente estaban nombrados también de  Real orden, asigiiáudoles á los 
juzgados de primera instancia de Madrid , del mudo siguiente: Don 
José Kernandez C orretero, para el de la Universidad,—L). Juan Que- 
rejazu , para el del Birquillo.—0 . Andrés del Dustoy López, para 
el de |:i Audiencia.—U. Joaqiiin Sicilia j  Gallego, para el de Lava-
E iés.—D. Mariano Rsiehan y Arredondo, para el de Maraxillas.—Don 

oblo León y Luqoe, para el del Prado.—D. Pedro Carnicero y Gar- 
n ie r , para el de VisUllas. — D. Nemesio Bnsiamante , para el del 
Norte.— D. iJsiéban Saiicliez Ocaña, para el de! Mediodía.—D. Rafael 
Cervera, para el de Palacio.—Igualmente se baii declarado con de- 
reclio á ocufiar las dos prim eras vacantes que ocurran á D. José de 
Goicoechea y D. Joaquín Llopis Baños, que vienen sirviendo las te- 
ueocias de  alcaldía. .

£ a c o r b i< f o .—A  Q nea  d e l  nici» d e  m a y o  ú l t im o  s e  n o t a ­
ron algunos casos de etcorbuío en el presidio de Valladolid, que en 
los primeros días lomaron cierto incremento. El Sr. Gobernador de 
la provincia nombró inmediatamente una junta  de profesores, y de 
acuerdo con la m ism a, adoptó las disposiciones oportunas para coo- 
icner los impulsos ile la enferm edad.

La Dirección general del rumo djspuso por su parte  lo convenien­
te, y facilitó cuantos auxilios fueron necesarios para secundar los de 
la autoridad civil.

Las üliim as noticias recibidas de  la capital de Castilla la Vieja, 
presentan nocablenicote mejorado el estado sanitario de dicho presi­
dio , gracias al celo y actividad desplegada por el Gobernador y los 
empleados de  dicho establecimiento.

V A G A N T E S .
Lo usT.ía, La plaza de mádico-^eirujana de Hazarjmbroz, por reti­

rarse S la vida privada el'que la desempeñaba , después de doce años de 
permaocDcia en ella; su dolaclon 9,000 ra. anuos, casa gratuita y Ubre 
de (oda carga concejil; se satbfarán 7,000 rs, por igualas con los veci­
nos, y los 9 ,000 restamos del presupuesto muDicipal por la asisleocia de 
la clasG pobre, sicodo de cargo dcl ayunlamiealo la cobranza y pago al 
facultativo por Irlmeslre.s vencidos, teniendo á su disposición un sangra­
dor para que le ayude en la cirujía menor, pagado igualmenle por el 
ayuDtsmieolo. La poblaciones de 398 vecinos , saludable, abundante en 
leñas y aguas; dista de la capital, Toledo, tres leguas, y de la del partido, 
Orgaz, dos. Los aspirantes dirijiran sus solicitudes al presideote del 
ayuntamiento en el término de 13 días, contados desde la inserción de 
este sniinclo eo El Siglo Múdico.—Por acuerdo del ayuntamiento, 
Luciano de Dueñas y Aparicio, secretario.

— En los pueblos de San Miguel y San Andrés do I.uena, provincia de 
Santander, se halla vacante la plaza de mídieo-cirujano dolada con la 
cantidad de 19,01)0 rs. anuales, pagados en tres plazos por los vecinos de 
los mlsiuos. obligsndoso á ello 19 6 SO de los mayores contribuyentes. 
Los espirantes pueden dirijirsc ¡¡ D. Francisco Ortiz de la Torro y é don 
Vicente Lóelo de Villegas, vecinos de los indicados pueblos, quienes les 
manifestarán las condiciones del convenio.

— La de médieo-cirujano y la de ñofiearin de Borohio., provincia de 
Soria , SI) población 900 vecinos; su dotación 8.000 rs . por los pri­
meros cargos sin la cirujía menor, y 6 0 0  medias de trigo por oi segundo, 
de Tos vecinos pudientes, además I8« rs. para el médico-cirojano y 190 
reales para el boticario de fondos municipales, por asistir 6 dar la medi- 
•ina á seis pobres. Las solicitudes basta el 99 del corriente.

—La de médíco-rirujano de Solilto del Rincón y cuatro anejos, el que 
más disianie media hora de buen camino, provincia de Sori^ por traslación 
á otro punto riel que la obtenia; su dotación consiste cu 1 , 0 0 0  rs, por la 
asistencia á 90 familias pobres, pagados del presupuesto muoicipal de 
cada pueblo; y además lo que el agraciado eonveuga con la corporación 
por la demás asisteacia á los vecinos acomodados, cuyo imporle no.baja­
rá do 8 . 0 0 0  r s . ; unos y otros salisfccbos en tres tercios anuales por los 
ayuntamientos; se le dá en la matriz casa libre, leña y demás aprovecba- 
mientos como á un vecino. Los aspirantes dirijirán sus solicitudes, francas 
dr porte, á la socrctaria del ayintamtcalo de diebo Solillo en el lérmino 
de 30 dias, Sotillo del Rincón 31 de mayo de 1869.—El alcalde, 
José Vacas.

-L a  de m ddiro-eiru/sno de la villa de Ampuero , por dimisión y 
ascenso del que la ha desempeñado por espacio de nueve años, dolada 
con 8 , 0 0 0  rs. anuales, satisfechos con puntualidad por trimestres ven­
cidos de fondos municipales, cobrando además 90 rs. por cada parlo ; su 
población so compone de 300 vecln'is , se halla en la mejor posición 
topográfica de la provincia do Santander, enclavada en la carretera na­
cional de Laredo á Castilla ; celebra una feria de ganados cada mes y un- 
morcado todas las semanas, donde se surto el vecindario de los artículos 
necesarios; la circundan varios pueblos en el rádio de media á una 
legua, de doude han llamado en tas apelaciones al de esta villa. Loa 
aspirantes dirijirán sus solicitudes á la secretarla de este ayunlamienlo 
hasta el 90 del próximo Judío, espresando sus anloccdenlcs, y advirtieo- 
do que transcurrido el plazo señalado se proveerá, Ampuero 30 de mayo 
de 1609. —Slaiiuel de Rihes Pico.-Francisco Casim y Orranlia , se­
cretario.

—La dq médfco-cirujuno de El Casar do Talamanca, provincia do 
Gua^la^ars, desde I d e  julio próximo, por renuncia del que la desem- 
p e ñ ^ a ;  su dotación consiste en 900 rs. pagados del presupuesto muoi­

cipal por la asistencia á los pobres do solemnidad, y 8,300 por el vecin­
dario por igualas voluntarías, cobrados por el ayunlamieuto y pagadas al 
profesor por irlmcalrcs vencidos, quedando aparte las enfermedades sifi- 
lilicas y golpes de mano airada . y 90 rs, por cada parlo; su poblacioo 
cansía de 900 vegnos, y en sus iomediaciooes bay ocbo á la distaocla da 
una legua el que más, que no licúen médico; se baila situado en la cam­
piña, á tres leguas de ia estación de Azuqueca, del Cerro-carril de Madrid 
á Zaragoza, y á cuatro de Guadalajara. Los aspirantes dirijirán las aolici- 
ludes por Guadalajara, al presidente del ayuntamienlo basla el día 96 del 
corriente eo que se proveerá. Ei Casar de Talamauca 5 de junio de 1869, 
— El alcalde coosUlucional, Rafael de Ortega.

— La de mddico-ctrujano de Comillas, provincia do Sautao der.de 979  
vecinos ,  coa la dolaclon'Ue 8 , 0 0 0  rs, anuales ; su población eslá reuni­
da , i  escepcioo de un barrio que disla media legua, con 96 vecinos v 
buen camino carretero. La aflueocía de gente en la temporada do bañas 
de mar f s  bastante y proporciona alguna utilidad, Las soliciUides se 
admiten basta el 90 del corriente en la sacretaria del ayuntsmienlo de 
Comillas, con la nota de sus servicios en la fecultad,

— La de mídico-cirujano de Poyales de Royo, provincia de Avila , sa 
población 504 vecinos; su dotación 600 rs. pagadas de fondos municipi- 
les por la asistencia de los pobres, y además unos 9 ,loo rs, i  qae 
ascenderán las Igualas con los vedaos pudientes. Las solicitudes en e| 
lérm ioodeun m es, contado desde la iusercion de este aaoucloenet 
Boletín de la provincia.

—La de midict-cirajano  de Bargota y ua aoejo, proviucla de Navir- 
r a ; su delación 700 robos de trigo pagados en setiembre entre ambci 
pueblos. Las solicitudes hasta el 90 del corrieute.

— La de médico-cirujano de Cbiloeclies, provincia de Madrid; su dou. 
clon 1,000 rs. pagados de toados municipales por asistir á 30 pobres y 
casos de oficio , yS.Ouo rs. por asistir a lo restante dol veciodario. di 
cuya ctiola responden cinco vecinos mayores conlribuycnles. Las loliri- 
ludes basla el 90 del corriente.

— Lg Oe cirujano do Cacborrillas, provincia de Cáceres ; su dotación 
700 rs. por asistir á ocbo pobres y actos de oficio, y las iguales con 73 s 
80 vecinos que suelen dar una fanega de trigo cada uno, Las loUcitudrs 
basla el 24 del corriente.

— La de cirujano de Navaluenga, provincia de Avila, au población 
356 vecinos; su dotación 1,900 rs. por la asistencia do los pobres pa­
gados de los fondos municipales, y además unas 390 fanegas de centeno 
á que ascenderán las igualas cunólos vecinos pudientes, Las solicitudes en 
el lérntino de un m es, contado desde la inserción de este anuncio cu el 
Boletín de la provincia,

— La de cirujano de Fresnedosa, provincia de Cáceresi su dolacion 
1 . 0 0 0  ra. por la aslsteocla de los pobres y demás calos de oficio, pagaJoi 
Irimeslrslmente do los fondos de propios, y además las igualas coorl 
resiD de los vecinos pudienles, Las soUciludes basta el 34 del corricnir.

Un licenciado en farmacia desea colocarse en clase de regente. Diii- 
jirse i  D. Bernardo Poza y Calvo, farmacéutico en Tauslo (Cinco Villti 
do Aragón).

SUSCRICIOS ES FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MEDICO.

Apelamos hoy ¿ la caridad bien acreditada de la clase médica, j 
tenemos la esperanza de que todos nuestros colegas de Madrid y lis 
proviocias ayudarán al socorro de la familia de un compañero que
E ime en la desgracia, y 'á  ia cual es facilísimo sacar del inforliinij 

acienOo un leve sacriñeto. No hó mucho que otro infeliz compañera 
ciego fué sacado para siempre de la mendicidad que le aguardaba, 
por un generoso esfuerzo de nuestra noble y caritativa clase.

El ü r, D. Ramón Mosquera y Losada falleció en Tem bleque, de­
jando en estreñía necesidad á su esposa y ó cuatro hijos. Después de 
muchos esfuerzos, esta señora ha logrado un estanco , con la espe­
ranza de  proporcionar pan ó sus hijos. Pero, exhausta de recursos, ha 
tenido que proporcionarse 0,OÜO rs., para el surtido del estableci­
miento, dando el 8 por iOO de interés cada m es, es d e c ir , lodo io

Ziiegana, loque  deberia in v crilren  la alimeiilaeion de su fainllia.
laro csiji que sin esiuiguir esa deuda su ruina es inevitable... 

¿Tendrá que abandonar la tabla de salvación en que Se apoya, pan 
sum erjirse después de haber hecbo desesperados esfuerzos?

Pop consejo de algunos se ha acercado á varios profesores de la 
Córte, que la han proporcionado poco más de 300 rs. Este socorro b 
deja en el mismo apuro.

Seamos caritativos, llagamos el sacrificio de una corta cantidad. y 
habremos librado á una familia de la m iseria , y Dios premian 
nue.sLra buena obra.

Aunque somos de los que lian proporcionado ya algún socorro -i 
esta familia üesveniurada, tenemos el gusto de  sur los primeros á 
contribuir de nuevo para tan piadoso objeto.

Esperamos que los otros periódicos médicos abran igualmente 
suscricion en sus columnas.

La Redacción de El Siglo Méoico....................................SDO rs.
Por todo lo DO firosdo:

El Srio. de la Redacción, K.SasraoTos.

UADRID. — t869.-IM PRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 
Pretil d« loa Cooaejoi, 3 , pril.
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